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Cada vez que las emisoras de 
los países llamados democráti
cos lanzan a través de las on
das noticias relativas a conver
saciones diplomáticas o comer
ciales, con 1 o s representantes 
de la España franquista, el pue
blo español, el verdadero, el 
que sufre y el que lucha, siente 
en lo más intimo de su ser una 
sensación de desolación y de re
pugnancia. 

De un tiempo a esta parte, el 
mundo político internacional 
ha prodigado sus palabras, y 
hasta sus hechos, en el sentido 
expuesto y, evidentemente, ha 
profundizado la herida que el 
proletariado hispano siente en 
su propia carne. 

Un acto de solidaridad efec
tiva hacía mucho que no había 
sido efectuado por nadie ajeno 
a la península ibérica . 

Y, sin embargo, hemos pedido 
constatar que los alaridos de 
dolor que surgen, como lava de 
los volcanes, del pecho de los 
españoles, han encontrado eco 
en tierras latinas, en otra pen
ínsula que, como España hoy, 
sufrió ayer las consecuencias 
de la monstruosidad fascista. 

El hecho no es de importan
cia material, pero su significa
do moral nos hace sentir un 
destello de alegría entre la 
densa negrura de nuestro do
lor. 

Días pasados, el consulado 
franquista de Genova fué asal
tado por un grupo de compa
ñeros italianos, quienes, tras 
destrozar el archivo del consu 
lado y cuantos documentos en
contraron, colocaron una ban
dera rojinegra en el balcón 
principal del hermoso edificio 
y una bomba — a guisa de ra
mo de flores — sobre la mesa 
del cónsul. 

El hecho nos ha sorprendido 
agradablemente — ¡qué duda ca
be! — por lo inacostumbrados 
que estamos a los actos de so
lidaridad internacional, máxi

SolidaridDd 
internacional 
me si son de esa naturaleza... 

Los compañeros italianos au
tores del hecho señalado, han 
demostrado su odio al fascis
mo. Han comprendido que a pe
sar de que Italia no suira en la 
actualidad la forma más feroz 
del totalitarismo, España se 
halla soportando sobre su cuer
po el peso lacerante y agobia
dor de una dictadura creada a 
imagen y semejanza de ia que 
en Italia asesinó a miles de 
trabajadores y, entre elles y de 
la forma más criminal, a Erri
co Malatesta. 

Han comprendido también 
que que por encima de las fron
teras, por encima de la situa
ción económica, por encima de 
toda consideración parecida a 
las expuestas, existía un deber 
de solidaridad y una pesib 1:-
dad de cumplir ese deber que 
todos 1 o s hombres de pensa
miento libertario tenemos para 
con la resistencia hispana. Y 
han trazado un camino, uno 
más de los que forman el con
junto de caminos paralelos que 
deben conducirnos a la libera
ción de España. Un camino rec
to, concordante perfectamente 
con el de la acción directa re
volucionaria que los grupos li
bar, arios del Interior llevan a 
efecto cotidianamente. 

La palabra solidaridad no ha 
sido vana para los compañiros 
italianos, y el reflejo de su ges
to ha llegado a nosotros y lle
gará a España, como el calor 
de una voz alentadora, como el 
eco de una promesa esper¡an
zadora, para los hombres que 
en la península ibérica sufren 
y para los que allí luchan con 
coraje y con denuedo contra 
el fascismo opresor y por la li
bertad verdadera. 

Los compañeros iialianos 
han borrado con su gesto la 
imagen de una duda que pudie
ra haber abierto brecha en una 
de nuestras más puras concep
ciones: la solidaridad interna
cional. 
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¡Gabriel Cruz! 
De nuevo gritamos ol mundo 
nuestra indignación. De nuevo 
clamamos justicia para ese com-
pañero que espera ser asesinado 
inminentemente, en Zaragoza, 

por las hordas franquistas. 
¡Solidaridad para con él! 
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TRISA PANA 
¡Qué estela más densa de deso

lación y de muerte dejan a su pa
so por los parajes ibéricos las oli
garquías del franquismo! 

Desde el pérfido alzamiento cas
trense de Franco per tierras ma
rroquíes en juiio de 1939, diñase 
que España ha peidido para siem
pre esa expansiva sonrisa medu
lar, esa pujante alegría de vivir 
que la distinguía y que realzaba 
ante propios y extraños, el esplen
dor de sus fiestas pepeares, la 
limpidez de su cielo azul y benig
no, el magnífico verdor de la 
huerta, la blonda frondosidad de 
sus trigales inmensos, la gracia de 
sus mujeres, el laborioso impUiso 
de sus obreros y el genio inimi
table de sus artistas y de sus sa
bios. 

Un paseo por la península ibé
rica actual, desde las montañas 
astures del Guadalqu'vir, de ks 
pirineos al Tajo, cruzando el co
razón dolorido de este pueblo in
fausto , presa de la tiranía y del 
clericalismo, produce en el ánimo 
más templado, esa infinita sole
dad moral, ese vacío profundo y 
helado que experimen'a el homb e 
a su paso nocturno por entre los 
cipreses de un cementerio. 

Habría que remontarse a las 
épocas más sombrías de nuestra 
historia para ver algo compara
ble, al estado de terror, de orfan
dad y de miseria en que se en
cuentra actualmente el pueblo es
pañol. 

Y no lo deci.mos nosotros por 
legítima aversión al régimen im
perante y a les hombres que lo 
encabezan. Lo confiesan ellos mis
mos. En el reconocimiento implí
cito de su vesania y de su impo
tencia, Serrano Anguita, un pin 
mífero agradecido que luce «su 
garbo» periodístico en las colum
nas' de «Madrid», diario capitali
no de la noche, declara, sin am
bajes, «que España está muy tris
te, profundamente triste y deso
lada». 

El rostro tostado de los campe
sinos en otro tiempo afable, mar
ca un ritus de desconfianza y 
amargura que ap ñas pueden di
simular. Los campos, hundidos en 
la sequía estival, tampoco exha
lan el más leve rumor de vida 

IPOIi C LIZCÜNO 

1 
Sombras ciclópeas. Negras som

bras que abarcian la mayor ex
tensión del globo, se agolpan sin 
cesar. Mentalidades ( ambiciosas 
merodean asiduamente por los 
alrededores. |M serias! ¡Miserias 
humanas! 

Todo se reduce a querer coger 
aquello que tanto daño causa a 
la humanidad. ¿Sentimientos? Sí. 
Donde yo moro hay un balcón 
que da a la calle. Está abierto. 
No le cierro nunca, nunca. Amo 
la luz y desde que rompe el día 
penetra donde reposo. Me acari
cia, me besa dulcemente, invitán
dome a despertar. Me despierto y 
mi satisfacción es grande; no pue
de ser mayor. ¿Oh, saludo al nu:>
vo día! 

¿Qué pasa abajo? ¿Por. qué co
rre y grita la gente? Ès allá, allá... 
Muy le jes; pero se escucha, se 
aprecia claramente el eco de lo 
anormal de tal suceso... 

¿Qué piden? ¿Qué quieren ¿A 
qué aspiran?... Los veo aproxi
marse en actitud poco consolado
ra, no parece que haya en ellos 
el espíritu reconciliador. Ya casi 
están bajo mi balconcillo abierto... 

¡Se han parado! ¿Por qué no 
siguen avanzando? ¡ Sangre en el 
suelo! La ley... ¡Ha sido la ley!... 
¡Es la ley! Son las sombras que 
se oponen tenazmente al paso de 
esas gentes que marchan en pos 
de la luz. Son esas sombras mile
narias que quieren subsistir, que 
luchan por que nadie las arreba
te el poder. 

La espada está en alto. La es
pada quiere cercenar cabezas de 
irredentos que protestan de su 
condición social. ¿Quién sujeta a 
esa. espada? ¿En manos de quién 

está No es la justicia su poseedo
ra; es el fuerte, el poderoso quien 
la maneja. 

Ayer, sembró el hambre y la 
miseria; el dolor y la muerte. Hoy, 
trata de reproducir tales escenas. 
¿Dónde el amor a la humanidad? 
¿Dónde la libertad de expresión 
y de pensar? ¿Dónde...? ¡Es la 
ley! ¡La ley!... 

... Pero la luz es siempre luz. No 

ULTIMA HORA 

¡ Otro crimen! 
Noticias recibidas d e 1 Interior 

nos anuncian que ha sido ejecu
tado, probablemente a garrote, el 
compañero José Gil Heredia, mi
litante activo de la CN.T. de Es
papña. 

El compañero asesinado fué con
denado a muerte por sus activi
dades orgánicas, al mismo tiempo 
que los compañeros Basilio Luna, 
Juan Ortiz y Antonio y Juan Ve
lasco. Ignoramos la suerte corri
da por estos últimos. 

¡El fascismo sigue alimentándo
se con sangre revolucionaria! 

José Gil Heredia es una nueva 
victima de la voracidad carnicera 
del fascismo hispano. La lista de 
las victimas de Franco acrecenta 
sin cesar y, a pesar de ello, exis
ten seres, lo suficientemente rui
nes y cobardes, para afirmar ante 
todo el que quiere oírles que en 
España existe «un régimen acep
table)), refiriéndose, s i n duda, al 
cadalso y al vejrdugd que rigen 
los destinos de nuestro pueblo. 

la apagarán^ no la vencerán. Es 
superior a las ambiciones terre
nas. Es infinitamente grande, es
plendorosa, bella, sublime. Nadie 
puede cogerla para sí, encerrarla, 
amarrarla, encajonarla porque es 
rebelde a todas las exigencias per
sonales. Porque no tiene fin y es 
incansable en su recorrido... 

Sigo asomado al balcón de mis 
inquietudes. Se acrecienta el es
cándalo. Los gritos y las carreras 
se suceden a pequeños intervalos. 
Nadie escapa a la furia de las 
somÁjras que tratan de envolver 
y destrozar a todos cuantos com
ponen enjambre de tal naturale
za. Son espectros salidos de las 
cavernas. ¡Sombras!../ ¡Sombras!... 

Vienen, vienen en dirección del 
balcón. No lo cierro. No tengo 
miedo al enemigo. Sucumbirá an
tes de que intente profanarlo. Es 
potencia y acción. Materia y es
piritualidad. Civilización y cien
cia: Progreso. 

Por eso no' la temo, no temo a 
la oscuridad. Acepto su reto d. 
siniestras miradas y hechos ate
i radores. 

Huyen en retirada. Perseguidas 
por la luz, huyen las sombras; 
arremete contra ellas sin ningún 
decaimiento. No las dejará en paz 
hasta fundirlas, hasta reducirlas 
a la nada. 

El día se eleva en medio de la 
ignorancia. Caridad. Mucha cla
ridad inunda la tierra de deste
llos amorosos. 

Luz y sombra se repelen... Mi 
balcón disfruta. Grande es el júbilo 
que experimenta. Su buena ami
ga la luz le ha defendido la vida, 
y ha triunfado. 

MINGO. 

productiva. Vuelto, a la ciudad, en 
pleno centro de la no hace mu
cho radiante capital de España, 
el inefable Anguita, constata, con 
angustia, la falta de energía eléc
trica que da a las calles madrile
ñas unos tonos tenebrosos, com
parables a los que daban en el si
glo pasado los tristes faroles de 
gas pobre. Los estudiantes y las 
modistillas, tampoco ríen ahora. 
Acuciados por «no se sabe» qué 
pesadumbre e inquietudes cruzan 
las calles a paso ligero, gachos y 
taciturnos, en riña continua con 
sus impulsos naturales a la joco
sidad y a la expansión juvenil». 

Naturalmente que este plumífe
ro a sueldo del franquismo, no 
llega a ninguna conclusión diá
fana. Deja la pregunta en el aire 
no osando cobardemente el con
testársela a sí mismo. 

Parodiando en cierta forma al 
gran poeta asturiano, al mejor 
cantor que ha tenido la melanco
lía y el dolor humanos, le diría
mos nosotros. 

Con que España está triste. 
¿Qué es lo que tiene España? 
El rég'men Lanqu sta 
que le ha secado el alma. 

Sus fuentes exhaustas 
destilan amargaras. 
Languidecen los campos, 
lloran las criaturas. 

Y como amortajando 
su cuerpo incorruptible 

la peste nauseabunda 
de un clero incorregible. 
¡Qué triste que está España! 

Miserables, indignes. 
Após:atas, ve.mp ros, 
vosotros la sumisteis 
desde lejanos siglos. 

Porque todos los relates de 1. s 
que de allí vienen, el tono gene
ral de la propia prensa franqu s 
ta, traslucen a «grosso mode» el 
caos espiritual que se ha adueña
do de las capas vitales del país. 
No sólo están vacíos los estóma
gos, también lo están las concien
cias. El pútrido veneno de la re
ligión ha hecho su obra demole
dora. Continuamente, los jerarcas 
del régimen, pegados a los inte
lectuales mercenarios, tales como 
Benavente, Azorín, G. de Linares, 
y otras hierbas no menos tóx cas, 
predigan sus responsos orales o 
literarios, exalta; d las reliquias 
«incorruptas» de Santiago, e.l ha
llazgo sorprendente de un «tcb : 
11o» de S. Jorg 3 , el d ber nac'onal 
de reivindicar les hues s molidos 
que se hallan en Sevilla, cerno los 
legítimos de Cristóbal Colón; los 
burdos milagros de la virgen de 
Fátima, el signo apestes» de les 
«caídos», la borrachera pagana c'e 
las procesiones andaluzas; el lú
gubre desfile de los entierros ne
gros, orillados de sotanas negras, 
de tricornios negros, de trajes y 
pañuelos negros. Toda una resu
rrección integral de las épocas 
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El que, al sentarse en una pie
dra, se clava en ella con tal ahin
co, que abre en su sitial dos in
sondables pozos, ese no tardará 
en ver bailar en torno a sus bar
bas padreeternas todos los coros 
angélicos. 

La naturaleza no es una músi
ca de ciego llorón—la clásica ar
monía de las esferas—sino una 
danza de chiva mochales, una es 
pecie de idiota galop de san "vito. 

Los astros inmortalmente jóve
nes no se cansan de avanzar, y de 
rodar de cara y en tolva sobre sus 
patines. La Creación no es la ca
labaza vinatera y el odre de sopas 
de Dios, que se dice, sino un bom
bardeo continuo de electrones y 
de vértigos. 

La vida y la Historia no tienen 
programa, por el que se las pueda 
examinar. Son cada una un caos, 
que acaba por equilibrarse solo y 
ordenarse a sí mismo, sin guar
dias de la porra que lo empipo
rren. El primer gran saraoista de] 
Universo y la universidad sin al
fa y sin betas en los huraches v 
es el átomo: imprime rotación y 
voltea a cuanto lo circunda; y a 
quien no le quiere seguir, se lo 
lleva por delante y lo atrepella 
arrollador. 

Zeus es un ritmo de rayos y 
truenos, y no un éxtasis de farol 
de cantonada. A Roma la hicie
ron las legiones bandidas .A Gra
cia, los emigrantes y los nautas. 
Y a ambas las deshicieron los re
toricastros, los filosofemeros de la 
peor ralea y los rentistas panzo
nes como Budas. 

Vivir es hacer de cuerpo y al
ma; y no escribajear a lo escriba 
y ahogarse los porcs en jabonosi
dades barberas. Castelar resume 
nuestno siglo décimonono: como 
él, marica, beata, jacobinizante y 
tribunicio. Pizarro, analfabeto e 
hijo de puerca, hace de oro a su 
siglo. ¡Viva la bellota extremeña! 

No hay gobernante, que se sepa 
lavar el plato, en que hociquea 
gruñendo; y todos pretenden re
gir 500 provincias, de 30 millones 
de habitantes cada una, de la lu
na lunera y el imperio chino. Go
bernar es tomar la coleta a Con
fucio y a Cristo padre, hijo y es-
píritu santo. 

El mundo no se hunde, porque 
lo aguantan sin despatarrarse les 
hombros robustos de los que ca
van. La polis la edifica el pópu
tus; la política o el zoon politikón 

• la derruyen y hacen de ella el des
migue. 

Son los atenienses los que de
rrotan a los persas, mientras 
Aristóteles come con Alejandro, 
Platón cena con Dionisio y Sócra
tes se acuesta, como Wilde, con 
todo bicho viviente, menos con su 
madre, porque no la tenía. 

Ocho siglos guerrea el medioevo 
español con el sancristo de bardo 
en la diestra y el cetro de arar en 
la otra mano. Mientras Cavas y 
Tolosas, Urracas y Violantes, ha
cen lo penúltimo y van con el 
trasero perdido en pos de quien 
las viole. 

Y esta tortillería de palmas y 
pitos en agitación tapa el Legar, és 
que nos encelda. En julio del 36, 
el paisanaje más antiarmígero 
desinfló a golpe de mondadientes 
siete regimientos, que no tenían 
una bofetada en Barcelona, y 
otros tantos cuarteles en Madr'd 
que no resistieron un puñetazo de 
changador. 

Nada más esa hez gloriosa del 
pópulo tuvo la clara visión de que 
en las calle s de una ciudad, ni pa
ra que los gorriones se de sin tes 1 
nen en ellos sirven los cañones, 
las ametralladoras y los tanques. 
Y de que cuatro pistoias tanto 
más decididas cuanto más moho
sas, le dictan al rey la ley en una 
encrucijada. 

El Gobierno sin gobernalle; sin 
voluntad caminera, rutera y de 
marcha; sin intención navegante 
y de singlatura; hecho un pingo 
rodillero; con el pasaporte dip'o
mático y el billete del avión en 
el bolsillo, y las maletas estallan
do de diamantes robados, no le 
quitaba entretanto la visita a la 
aduana, quiero decir, a la fron
tera. 

Pudo haber armado a tiempo a 
las masas. Y ¡ qué quieres! El len
guado frito y enharinado de Ca
sares Quiroga no cesaba de tele
tipar a 1 s poncirs de la situación 
que ¡mucho cuidado coin dejar ¡ 
movilizarse a la F.A.I.! 

(Pasa a la segunda). 

vetustas y retrógradas, oscuran
tistas e infrahumanas d e 1 me
dioevo inquisitorial. 

.España ha regresado a más da 
quinientos años en el camino 
mensurable de su evolución his¡ 
tórica natural. 

¡Qué ir.mnsa faena, con p ñe
ros, qué labor más excelsa y ti
tánica brinda a los hombres li
bres, a les trabajadores conscien
tes el poiv.nir inmediato de nues
tro pueblo! Porque la obra de re
construcción nacional hay que 
empezarla de nuevo por los oi
mientos; pero por los cimientos 
de la conciencia y del corazón 
humanes. ¿Quién habla de rena
cer con la ayuda del «plan Mar
shall» la industria, la agricultura 
y el comercio, depauperados? 
¿Quiénes los que estiman cemo 
única solución el que España se 
incorpore al concierto de las na
ciones occidentales, frontera abier
ta a todas las transacciones es
peculativas de la finanza y del 
comercio internacional? 

¡Recursos pueriles, sofismas de
magógicos de los nuevos aspiran
tes al poder! 

Para que los campos se cub.an 
de frondas perspectivas, para que 
llueva prodigalidades, para que 
los campesinos recobren, en sus 
rostros testadas, la huella risue
ña del viv¿r y del trabajo, para 
que vuelvan a reir, felices, la mo
distilla y el estudiante madrile
ños; para que España, en fin, re
cobre su vivo impulso creador, 
hay que extirpar de raíz el régi
men funerario que encarnan el ti
rano Franco y su Falange, recons
truyendo 1 a s conciencias y sem
brando libertades. Porque, como 
muy bien dice Puyol en uno de 
sus recientes «Temas vecinales», 
de «Soli»: «En España lo que hay 
es sequía de almas, de corazones 
en erupción... Y los volcanes só
lo manan lumbre». 

Lumbre que alumbra por en
cima de la «nechè», y lava; tam
bién manan lava les volcanes, que 
cayendo en torrentes de fuego, 
trocase, después, en purísimo abo
no rejuveniendo la tierra y dan
do óptimas cosechas en nueves 
fiu os y en hrmbres nuevos. 

ENSAYOS 

¡LIBERTAD! 
La idea de libertad nació en el 

hombre en el instante que se le 
privó del derecho a vivir libre
mente. 

La libertad no se consigue ape
lando a la actual tiranía para su
plantarla por otra, como sucedió 
en Rusia, sino destruyendo la ti
ranía actual y evitando que se 
entronicen nuevas tiranías. Y pa
ra evitar ese peligro es necesario 
que quienes amamos de verdad 
una libertad que es el elixir de 
la vida sin la cual no hay progre
so ni felicidad posibles, nos ex
pongamos ante ios resabios auto
ritarios que el pretérito inyectó 
en nuestras venas. Me expreso asi 
porque es notable e n nuestra 
prensa y nuestros medios ese im
pulso interno de que nuestra par
cial opinión prevalezca por sobre 
la de nuestros compañeros. 

No estamos—salvo raras excep
ciones—^exentos de amor propio, 
Uñ amor propio que es el verda
dero progenitor de la autoridad. 
Este indicio de amor propio lo 
he nallado en mí mismo ai some
terme al libre y concienzudo ana*» 
lisis de mi mismo, indicio que sir
ve de obstáculo a la causa de la 
libertad, a mí mismo. 

La anarquía es el orden sin ge
bierno, y una vez hecha la revo
lución social—que no se hará 
mientras previamente no haga
mos la revolución mental nos
otros—tendremos que luchar con
tra todo impulso propio o ajeno 
de convertirnos en futuros tiianos 
de los elementos vencidos. Hemos 
de ser celosos guardianes de la li
bertad, pero s i n imponerla por 
la fuerza a nadie, sino evitando 
que alguien trate de coartarla a 
su semejante. La libertad deja de 
ser tal el día que se imponga de 
cualquier forma, pues la libertad 
no es una orden, sino un senti
miento que brota del corazón, 
emana del alma. 

Y nadie será libre mientras en 
el mundo haya un solo ser opri
mido. De ahí que hay que unlver
salizar nuestra lucha por alcan
zarla. 

Don Nadie. 
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¡LIBERTARIOS! 
Ífffl No cabe duda, no podemos ni admitir la posibilidad de eçuivo

carnos: ¡estamos solos frente al fascismo! 
wS E1 mundo el»ter° parece entregarse con todas sus fuerzas al 

ÍW
 olvido más absurdo. De lo que el fascismo era en Italia y Ale

\\\\ mania, de lo que ea en España, nadie quiere acordarse. Y, sin 
//// embargo, el fascismo dejó profunda huella en la tierra. 
//)/) Cada d 'a nuevas noticias corroboran nuestra tesis. Ayer fué 
((((( UU Cnurcni11 Quien olvidó, hoy olvida el mariscal Montgonnery, 
))}}) manana— 

Y a pesar de ello, el fascismo es el mismo, subsiste en su for
ma de siempre, significa peligros constantes, engendra dolor y 
muerte; exactamente como antaño. 

El fantasma de la guerra obtiene el dominio de las preocupa
ciones humanas y las gentes, temerosas, fortifican con su temor 
las posibilidades del nazismo español. 

¿Habéis visto algún político capaz de rechazar una acción que 
pueda beneficiarle? ¿Habéis visto aígún mariscal que rechace do;.| 
millones de soldados? Ahí tenéis la clave del enigma y la justi
ficación del olvido de los Churchill y de los Montgamery. 

España, la España fascista se vende por cuatro chavos, y los 
mercaderes! olvidan voluntariamente la clase de objeto que com
pran y se fijan sólo en la utilidad que para ellos tiene. Las cues
tiones de honor se borran con el nacimiento de intereses comu
nes entre los comerciantes de esa naturaleza. Lo que Franco íes 
para España no Ies interesa en lo niás mínimo; se preocupan, 

eso sí, de lo que la España «dominada» por Franco puede ofrecer
les a cambio del «olvido». 

No es necesario profundizar en el ten^a; no es útil ni fían 
siquera. Basta con plantear el problema con esta sencillez semi
infantil para que todo el mundo comprenda la realidad de esta 
tragedia. 

¿Qué ganaríamos hablando de los intereses del capitalismo 
británico en España? ¿Qué obtendríamos señalando la utilidad 
para Montgomery de un ejército más a conducir al matadero? 
¡Nada! Y puesto que es así, sigamos hablando de mercaderes, de 
chavos y de. olvidadizos intencionados, seguros de que seremos 
comprendidos, ¡muy bien comprendidos!, per los trabajadores 
españoles, cuyas amargas experiencias van conduciéndoles a la 
acción contra loa mercaderes de Falange y frente, a los de todas 
las naciones del mundo. 

No, no nos volvemos de espaldas a la realidad: sabemos que 
hoy estamos solos y que quizás mañana tendremos que estar 
frente a todos, pero "no queremos s.er mercaderes. 

No aceptamos caminos de encrucijada, ni bebemos en manan
tiales de impuras aguas. Somos libertarios y queremos seguir 
siéndolo. Por eso luchamos contra el fascismo y no olvidamos 
ni olvidaremos su condición de monstruo de los monstruos. 

JEAN VALJEAN. 



Pàg. 2 
RUTA 

Vientos de reacción soplan 
en Europa, de cara a España 

La charca diplomática se agita; 
se mueven las aguas turbias agi
tadas por el Vaticano. Los descen
dientes de los inquisidores religio
sos en España, viendo acercarse 
la hora del tribunal popular, suel
tan los resortes de sus influencias 
maléficas y terrorizantes. El je
suitismo, toda la clericalla, la fi
nanza mund.al, conspiran contra 
la independencia del pueblo espa
ñol. Wáshington reúne, en tertu
lia diplomática, a los renegados 
del pueblo español, para que ju
ren alimentar y denfender sus s.
niestros proyectos de ahogar, una 
vez más, el despertar, de un nuevo 
19 de julio, cuya antorcha agitan 
los hombres de la C.N.T. y de la 
F.A.I. contra el despotismo de la 
clerigalla personificada en el «b a
vucón» Franco. De la tertulia sa
len infinidad de «globos» hincha
dos de truculencias, de indicios de 
nuevas amarguras para el pueblo 
español, al cual aspiran someter
le los mismos que vendieron Es
paña a la reacción; por ahogar 
una verdadera revolución más 
profundamente social que la in
glesa del 1648-1688, que la france
sa del 1789-1793, que la rusa del 
1917... 

La actitud de la U.R.S.S., es una 
traición más a les pueblos que as
piran a la libertad. Ella facilita 
y fomenta la presión para el ex
terminio de la rebeldía de los tra. 
bajadores españoles. 

Francia, la de las gestas libera
les, y la no menos liberal Ingla
terra, van tomando posición tras 
posición contra la voluntad del 
pueblo español. No otra cosa s'g
nifican les conciliábulos financie, 
ros y economices que se celebran 
en París y Londres, por indica

ción de la finanza americana y 
de los generales del Estado Ma. 
yor americano. 

Ni Prieto, ni Gil Rbles, ni Al 
bornoz, ni Martínez Barrios, ni la 
«Pasionaria» representan al pue. 
mío español. Saben los españoles 
aparte les jesuítas, los católe s 
de puñal al cinto, que estos hom
bres son los responsables de la 
inmensa tragedia que v.ven. 

Los imperios coloniales se d s 
moronan, uno tras otro. Sin em
bargo, les politicastros españoles 
más testarudos que los asnos, pre
tenden hacer de España ur.a co
lonia del capitalismo mur dial. 

Todos los enemigos de la R ■ 
volución española se unen mara
villosamente para satisfacer sus 
ansias lecas de deminio y de des
trucción de vidas humanas. Eso 
es un crimen de lesa humanidad, 
que les cubrirá de ignominia an 
te la Historia. 

Hora suprema para el pu ble 
español; hcia de lucha sin cuar
tel a todos los enemigos declarados 
la resistencia activa en iodo el 
territorio de Iberia; hera de d:
cisión, decimos nosotros, para les 
revolucionarios. Unión de todos 
por y para ese gigantesco corrbv 
te; pero pesando cada uno ted s 
sus responsabilidades y obrar de 
en consecuencia para favorecer 
los destinos de libertad de les tra
bajadores españoles. 

Afirmamos que hemos tomado 
la determinación de llegar hSsta 
el final de nuestras posibilidades 
firmemente decididos a vencer a 
los tíranosfi a los vivillos de todos 
los imperios y a tedas las dicta
duras. 

Bernardo Pe». 
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Había una vez, en tiempos le
janos, un pescador l'amado Zan
ga. 

Era éste muy hábil en su ofi
cio. Conocía exactamente los me
jores lugares donde hallar los 
más hermosos peces. Sabía tam
bién cuáles eran los cebes prefe

ridos por los habitantes del agua 
y un sin fin de detalles que, ha
cían de él, el más famoso pesca
dor de la comarca. 

En aquella época, todos traba
jaban; cada cual vivía del fruto 
de su labor y no se conocían los 
ociosos. 

"COMO SE FORMA 
«na INTELIGENCIA" 

Como Mussolini 
Roma (O.P.E.) - Se confirma en 

los medios oficiales italianos que 
el acuerdo comercial está definiti-
vamente ultimado. Se dice que di-
cho acuerdo entrará en vigor el 
primero de d ciembre próximo. 

Se confirma que el cambio «ieó-
rico» estimfilado es de unas se-
senta mil liras por peseta, corres-
pondiente al cambio también teó-
rico de la p seta con relación' ato 
dólar. 

No se conocen todavía los cam-
bies esp ciaks concertados para 
toda clase de mercancía. Mientras 
tanto en el mercado libre la pe-
seta sie cotiza estos días a 15 liras. 
Esta es una de las razones prin-
cipales que motivan el completo 
escepticismo que se observa en los 
medios de negocios de Roma res-
pecto a las necesidades de la eco-
nomía italiana. 

El Dr. Toulouse ha aperlado su 
grano de arena. 

Buen conocedor, ha añadido un 
paso a su espada y ha herido a 
múltiples y hábiles teorías que se 
toman por conocimientos fijes y 
absolutos. Conocimientos apócri
fos en muchos de los casos, res
paldados por Rectas o partidos, 
revestidos de autoridad enviciada, 
dudosa, a la que habría que so
meterse, siempre apoyados en sus 
carcomidas muletas... atreviéndo
se todo lo más a hacer de pobres 
masoretas», a controlar las fra
ses y las letras de que se compo
nía cada frase, y las veces que es
tas letras eran repetidas en cada 
línea, en el texto, etc., etc., o a 
añadir algo a la misma teoría del 
mismo jaez, siguiendo la verdad 
estatística. 

No es una nueva teoría pana
cea que trate de ensombrecer a 
las que combate e incorporarse 
sobre ellas, no, puesto que comba
te hasta esta misma idea en su 
frase «Huid de tomar la palabra 
por una cosa». Se basa sobre los 
hechos. Compulsa el mal... y tije
ras en ristre corta la yedra que 
envuelve sus añejos troncos. Ha
ce de ciertas teorías una verdade
ra profilaxis. 

ln la noche dp los sueñes y de 
los ídolos en que vivimos, «Cómo 
se forma una inteligencia» viene 
como despertador. ¿Es la hora?, 
nog» preguntamos. La hora es 
siempre; la hora es eterna, 

«Que se venere a Platón, pero 
más a la verdad», es un aforismo 
antiguo, que hace caer .a miles de 
estatuas al pie de la verdad. El 
error podrá estar sostenido por mi
les de bayonetas. Podrá perdurar 
tanto como el miedo y la obscu
ridad a que se somete a loe pue
blos, pero, ¿y sí se añade un paso 

Noticias de ESPAÑA 
EL ESCANDALO ESTRAPERLIS-

TA DE LA SOCIEDAD «MA-
DRID-KARACHI)) 
Barcelona (O.P.E.) - El tema del 

momento en los medios indus-
triales textiles de Barcelona, es el 
escándalo descubierto hace , unas 
semanas en torno a la Sociedad 
«Madrid-Karachi)), creada para la 
importación de algodón de Pakis-
tán, y en la que, con la protección 
de altos funcionarios del ministe-
rio de Industria y Comercio, se 
han cometido todo género de in-
moralidades y estraperlos de gran 
envergadura. 

Se señala que entre los principa-
les complicados en este asunto, fi-
guran algunos nombres muy co-
nocidos en el mundo de los nego-
cios de esta capital. 

Se cita entre otros a don José 
María Vila Coro, director gerente 
del Consorcio Algodonero de Bar-
celona; don José María Valls Ta-
berner, presidente de la manufac-
tura textil del mismo nombre y 
que. es también presidente del 
Círculo del Liceo de esta capital, 
don Josge Tintoré, consejero de 
la empresa textil «La Constancia» 
y don Fernando Muñoz, primo 
del «as» del estraperlo del mismo 
apellido. 

Este, Julio Muñoz, es el que se 
dice que ha delatado los sucios 
negocios a que los antes citados, 
todos ellos miembros fundadores 
de la ((Madrid-Karachi», se dedi-
caban, vengándose al parecer de 
que le hubieran dejado al margen 
del negocio. 

Parece ser que se ha abierto una 
investigación oficial, pero no se-
ría extraño que quede enterrada, 
porque quizás sea el Gobierno el 
más interesado en que se man-
tenga el silencio sobre este escán-
dalo, ya que las salpicaduras al-
canzan al propio ministro Suan-
ces y a otras «altas figuras» del 
régimen. 

UNAS DECLARACIONES DE 
Mr. CARLTON HAYES 

Madrid (O.P.E.) - La prensa 
publica en primera plana, y en 
forma tipográfica muy destacada, 
unas declaraciones hechas en Nue. 
va York, por el ex embajador 
americano en Madrid, Mr. Carl-
ton Hayes. La versión franquista 
de la agencia EFE, le atribuye, en-
tre otras, las siguientes manifes-
taciones: 

((Creo con toda seguridad que es 
lamentable que España no haya 

sido incluida en el Pacto del At-
lántico. Basta dar un vistazo al 
mapa para comprobar las razones 
geográficas imperiosas que acon-
sejan esta inclusión. 

Además de esto, España es el 
centro de un imperio cultural y 
étnico muy extei s j y qu 3 los es-
trategas no pueden ignorar. Yo 
aseguraría incluso, que lôs lazos 
de unión entre España y las an-
tiguas colonias españolas de Amé-
rica, son más fuertes en esa ca-
dena. 

En segundo lugar, figuran los la-
zos que unen Portugal al Brasil y 
en tercero, aunque también muy 
importantes, los que unen a In-
glaterra con los Estados Unidos. 
Considerando, pues, la naturaleza 
de la cuestión, no había justifica-
ción para excluir a España. 

Rusia había llevado a efecto 
una gran campaña de propagan-
da contra España porque sufrió el 
comunismo una derrota que no 
podía perdonar y los Estados Uni-
dos creyeron su deber apaciguar 
a Rusia en el caso español. 

En mi opinión, este apacigua-
miento no hubiese sido necesaria 
si, como ya he dicho, España hu-
biese evolucionado gradualmente, 
acabando por adoptar un régimen 
semejante al portugués, en el cual 
ningún observador imparcial pue-
de encontrar la inflexible dureza 
del fascismo. 

Wáshington no debía ni tenia 
derecho a retirar de Madrid a su 
embajador. Para mí, eso fué como 
un descubrimiento de una nueva 
concepción de la diplomacia: or-
denar la retirada del embajador 
a casa cuando no le agradara a 
uno el Gobierno sobre el cual está 
acreTii'ado En e^te mismo orden 
de ideas, todos nuestros embaja-
dores en los países situados más 
allá del telón de acero deberían 
estar también en su casa.» 

Como ya es sabido, Mr. Carlton 
Hayes ha exteriorizado repetidas 
veces su simpatía tolerante hacia 
el franquismo. 

FALLECIMIENTO DEL INFAN-
TE D. CARLOS DE BORBON. 

Sevilla (O.P.E.) - Ha fallecido 
en esta capital el infante D. Car-
los de Borbón, padre político del 
pretendiente don Juan. Contaba 
79 años de edad. Durante la mo-
narquía desempeñó la Capitanía 
general de Sevilla y Cataluña, y 
al proclamarse la República en 
abril de 1931, era inspector gene-

ral del Ejército. 
Estuvo casado en primeras nup-

cias con la princesa de Asturias, 
doña María de las Mercedes, hija 
mayor de Alfonso XIJ, que falle-
ció en 1907, Después contrajo m(a 
trimonto con la infanta doña Lui-
sa Orleáns-Borbón, Del primer 
matrimonio tuvo dos hijos y cua-
tro del segundo, entre ellas, }» 
esposa del pretendiente don Juan, 
que llegó a Sevilla momentos an-
tes de fallecer su padre, 

El Gobierno franquista había 
dispuesto que en el entierro Se le 
rindieran honores militares de ca-
pitán general, pero el finado es-
tipuló en su testamento que no se 
le rindieran honores de ninguna 
clase. 

EL COLAPSO EN LAS RELACIO-
NES HISPANO-ARGENTIN AS 
Madrid (O.P¿E.) - La opinión 

pública ha comenzado a preocu-
parse ante las dificultades que es-
tán exp rimentanda las relacio-
nes comerciales entre España y la 
Argentina. Ya están olvidados loe 
entusiasmos del protc<eolo Fran-
co-Perón, y tocándose las conse-
cuencias de una política económi-
ca absurda en materia de abaste-
cimientos. 

El hecho es que a la actividad 
frenética de los meses de agosto j 
septiembre en las importaciones 
de grano argentino, ha seguido lt 
paralización total de dicho tráfi 
co con la retención en puerto ar-
gentino o uruguayo de los buqu s 
que se habían enviado a tomai 
carga a la Argentina. 

Así, en la semana del 21 al 2( 
de septiembre ise encentraban 
ocho buques en los puertos de 
Necoechea, Bahía Blanca y Bue-
nos Aires, y uno en Montevideo. 
Todos estos buques continuaban 
en dichos puertos sin emprend í-
el viaje de retorno a la penínsu-
la todavía en la última decena di 
octubre. 

Los barcos así detenidos son e! 
«Monte Naranco» (en Necoechea) 
el ((Júpiter» (en Bahía Blanca), el 
«Neptuno», el ((Monte Saja», el 
«Serantes», el ((Apolo» y el (¡Ma-
ría Victoria» (en Buenos Aires), y 
el «Aldecoa» (en Montevideo). 

Cuatro de tstos buques habían 
llegado ya a dichos puertos el 7 de 
septiembre o antes. 

En el curso de las tres prime-
ras semanas del mes de octubre, 
fueron arribando a los mismos 
puertos el «Eolo», el (¡Monte Ja-
valón»a el «Cobetas» y el «Mon-

a la espada? El tronco envuelto 
de yedra, que no parecía un duen
de y que nos atemorizaba tanto, 
será un tronco, nada más que un 
tronco... 

El espejo de la naturaleza nos 
dirá nues. ros defectos si en él 
nos miramos. Interroguémoncs 
del cómo y el por qué de las co
sas. 

Las consecuencias de la inercia 
de observación, es que los hom
bres continúan siendo niños gran
des para la apreciación personal. 
Se les conduce fácilmente, se les 
imponen las creencias más irra
cionales. Y en la vida práctica 
están desarmados frente a las em
presas de embusteros y de tima
dores... 

La juventud necesita juegos y 
distracciones y se nos dan hasta 
ministros «des sports» que no ele
gimos. Hay juegos y es cuanto nos 
preguntamos. Nos sumamos a 
manifestaciones callejeras y se 
baila cual oso que conduce el sal
timbanqui. Así se forman hoy las 
inteligencias y las sectas y los 
partidos... El cabecilla es el oso 
que mejor baila, el que causa más 
sensación o el más fuerte... Qui
net ya había roto más de una 

lanza en favor de la buena cau
sa que hace suya el Dr. Toulouse. 

®ue la juventud ría, cante, jue
gue, salte, pero que tenga el es
píritu abierto a la observación, 
que piensa, que juzgue por sí mis
ma, que. se interrogue, que ande...; 
sobre todo eso, que ande, que aña
da un paso a su espada. Si es un 
troneo. huirá el duende de nues
tra imaginación... Y, en fin, ¡qué 
caray de apreciaciones! 

Leed el libro editado por «El 
mundo a1 dia»^y apreciaréis por 
vosotros mismos. 

José Molina. 

te Orduña». 
Esta situación de la flota fran-

quista está siendo objeto de toda 
clase de comentarios. Se dice que 
Perón retiene les baices españo-
les como garantía de los suminis-
tros que lleva hechos a Franco. 

De cualquier modo, es evidente 
que Franco ha sido sorprendido 
o ha tenido que aceptar una si-
tuación que mern^a en un 25 o 
30 por ICO los rendimi ntos que 
la economía española debería tb 
tener de su flota mercante. Hasta 
el tener los buques amarrados en 
los puertos españoles, reprsenta-
ría un beneficio. 
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Man\hábaa¡e cazando aldeas, 
con un cesto al brazo, repleto de 
su mercancía, que cambiaba por 
carne, frutas u otros comestibles 
de los que él no poseía en abun
dancia. 

Esta operación daba resultado, 
pues permitía a cada individuo 
variar sus alimentos, sin necesi
dad de dedicarse a mil activida
des distintas. 

Muchos imitaban a Zanga y así 
generalizóse aquello del cambiar 
los productos entre horríbres o 
entre tribus. 

Un día Zanga, cargado como 
de costumbre, se detuvo ante la 
choza de una mujer, a la que so
lía llevar sus peces. 

—Salud tengas tú y los tuyos, 
muy estimada Arania. ;.Qué me 
ofreces a cambio de mis maravi
llosos peces? 

—Muchísimo lo siento, querid 
Zanga, pero he. aquí, que Ferul, 
mi esposa, no ha encontrado he y 
hongos en el bosque, a causa d 
las pocas lluvias que nos envía 
el cielo estos días. 

—Pues resula desagradable es
to, porque mañana mis peces cia
rán mal. 

• —;Y cómo podríamos arreglar
nos? 

—Mira: yo te voy a dejar m's 
peces; tú me darás cualquier ob
jeto al que tengas estimla: una 
piel, un collar o lo que quieras, y 
el día que yo r o ros a pesca, te 
devolveré tu prenda y tú me da
rás hongos. 

—Haz tenido, mi querido Zan
ga, una excelente idea. 

Y de tal modo se principio a 
usar el dinero. 

Al principio fueron productos 
comestibles. Luego objetes perso
nales o de arte. Más tarde acu
ñáronse medallas que se trasfor
maron en monedas, para finalizar 
en billetes y cheques. 

Zanga, gracias a sus aptitud :s 
para pescar, acumuló una peque
ña cantidad de monedas; con ella o 
compró a los otros, pescadores lo 
que sacaban del agua, recién sa
cado, y luego hacía su paseo por 
entre las cabañas de les cazado
res^ lab: adores, etç., y les vendía 
lo que, llevaba, a precio aumen
tado, 

Así se enriqueció, cojnerciande, 
o sea, explotando a sus semejan
tes, 

Cuando 1 o s hombres se dieron 
cuenta de la extensión d e 1 mal, 
era' ya demasiado tarde. Quisie
ron volver a la antigua costumbre 
del intercalrríbio—perfeccionándo
la, claro está—pero los Zanga, ya 
numerosos, se opusieron a este 
proyecto... 

Y ya veis que lá lucha conti
núa. 

No cabe duda* de que vencere
mos a les comerciantes y expola
dores del sudor ajeno. Mas para 
eso necesimos ser numerosos y 
luchar sin descanso. 

Vosotros, pues, que sois jóvenes 
e inteligentes, unies a este nues 
tro grupo, para triunfar antes y 
mejor de todos los zánganos de
là tierra.—J .A.M. 

"Gen días de la : 
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vida de una 

La fértil y emotiva pluma de 
nuestra compañero Federica 
Montseny nos ofrece con ((Cien 
días de la vida de una mujer», 
una emocionante narración de 
lo que fué su vida en los albores 
de la ocupación de Francia por 
el ejército nazi. 

La odisea que Federica revive 
en las páginas de su libro, tie-
ne el doble valor de ser una 
narración del drama vivido por 
los exilados españoles y de 
aportarnos datos e impresiones 
interesantes sobre lo que fué la 
dramática retirada de les seres 
que no quisieron quedar en la 
capital de Francia bajo la do-
minación del nazismo. 

Con su habitual estilo, la au-
tora de (¡Cien días de la vida 
de una mujer», nos explica lo 
que fueron las ú'timas horasi de 
París para ella, acompañada de 
sus hijos y de ancianos vueltos 
a la infancia. Nos da a conocer 
la odisea vivida en el ambiente 
de terror que caracterizó la re-
tirada del ejército francés. 

Relata una curiosa anécdota 
que hace referencia a un oficial 
superior del E. M. del ejército 

mujer 
da FEDERICA MONTSENY 

galo. Explica de que forma fué 
necesario que procediese para 
burlar los peligros que la ame-
nazaban... 

La figura de Urales, vencido 
por los años, da a la narración 
de Federica una nota aguda, 
extremadamente dolorosa. Los 
esfuerzos de Federico Urales 
para comprender una situación 
trágica, desgarran el alma de 
quien tan sólo haya oído hablar 
de aquel hombre inteligente, di-
námico y culto, cuya fuerza mo-
ral y cuyo voluntad habían he-
cho de él un titán del ideal. 

Terminada 1 a lectura de 
(¡Cien días de la vida de una 
mujer)), siente el lector la ne-
cesidad de leer la segunda par-
te de esa obra, y que lleva por 
título ¡(Jaque a Franco», cuya 
aparición es inminente. 

La juventud exilada debe Ín-
ter esarse por leer la obra men-
cionada que tiene, sin duda al-
guna, un interés real y que está 
escrita con toda la elegante in-
tensidad de que es capaz la plu-
ma de nuestra compañera. 

REPORTER. 

■ 
a 
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ESCARPES DE... 
(Viene de la primera) 

Se pudo decretar la indepen
dencia de Marruecos. Con lo que 
se le dejaba las posas desnudas 
y a punto de caramelo a Franco. 
Y ¡romances! 

Púdose darle gusto al mismo 
galán, lanzándole guerrillas a la 
retaguardia, cuando rebasó Tole
do y Talavera, con las mujeres y 
chicos antifascistas asesinados en 
Badajoz delante, para que le fun
cionaran de broquel. Y ¡sonsoni
che! 

Los hados habían decretado 
nuestra perdición y había vuelto 
ciegas a nuestras alturas, de la 
talla de un pataral. Como están 
ahora, con cataratas del tamaño 
de un plato sobre las narices. 

Pues que una vez para siempre 
conste que en el principio, al fin 
y en medio, la que sacó de nadas 
mundos, fué la acción, la triple 
audacia de los Dantones; y no los 
indecentes trastos, que hacemos 
el calamar en el papel y tenemos 
siempre inédita en el papo una 
arenga. ¡Que mal rayo me parta, 
si no le pido todos los días al án
gel de mi denominación, que con 
una espina, de esas me ahogue!. 

Al hombre lo erige ep tál ese 
que traza des fosas súrcales don
de se sienta. Y a los pueblos los 
desglosa de la manada de recrío • 

la capacidad de insurgirse y re
accionar contra la ofensa de ser 
material de legislación. 

Amor y honor son dos ríes sin 
cauce, dos oceánicas amazonias, 
que por la cuenta que les tiene, 
quieren encajonar y estancar, la
brándose con ellos un estanquillo 
si no es posible un vaso mayor, 
los mosquitos amantes del mosto 
y el remosto. 

Una educadora sueca—Hellen 
Key—dice que al niño que no tum
ba sillas, no rompe ollas y no ara
ña y tira de les bigotes al gato, 
no más le falta una cosa: que lo 
entierren, porque está muerto. 
Pues los pueblos son como los ra
paces. España—no lá inversa—no 
ha sabido nunca otra Jesús, que 
la que sigue: 

Quien tiene acero, tiene pan. 
Quien no es libre, es porque es 
liebre. La Tierra será todo lo ma
la pútrida que se quiera; pero, es 
asi y con reclamaciones, por tan
lo, al que ños ña hecho de lodo. 
Si fulminantemente se respend : 
desde el principio con la Revolu
ción a todas 1 a s potencias del 
Averno, en conchabo milical tra
bonadas, ia paitida qu.da por él 
«haisano» Jalil. De caporal abaje, 
por galones; de caporal arriba, 
por los que no son nones. 

Angel SAMBLANCAT. 

(Coníinueción) 

Contrariamente, cuando amenazados por }a 
agitación o insurrección populares, ge trata de 
defender los intereses del capitalista o pro
pietario, el gobierno representativo Se vuel
ve feroz y tiránico como cualquier déspota. 
La bestia anónima de seiscientas cabezas ha 
sobrepasado las monstruosidades de los 
Luis XI y los Juan IV. A todos los que lo 
conocen de cerca, el parlamentarismo no 
puede inspirar otro sentimiento que el de 
repugnancia. 

«La dominación de los que se denominan 
gobierno, no puede coexistir con una moral 
basada en la solidaridad general. Los dere
chos políticos del ciudadano, que la prensa 
burguesa ensalza todos los días, nos lo mues
tran perfectísimamente. Podría preguntarse, 
¿están hechos solamente para los que tienen 
necesidad de ellos? Seguramente ,no. El su
fragio universal puede proteger hasta cierto 
punto la burguesía contra los manejes del pi 
der central sin que tenga necesidad de recu
rrir constantemente a la fuerza para defen
derse. Puede servir para restablecer el equi
iibrio entre dos fuerzas que se disputen el po
der sin que los rivales tengan necesidad de 
llegar a la lucha violenta a cuchilladas come 
se hacía antes, pero no tiene ningur.a eficacia 
no puede servir para nada, cuando se trata de 
destronar o limitar el poder, es decir aboLi 
la dominación. 

Aun reconociéndolo como un excelente ins
trumento para resolver pacíficamente lai 
querellas entre gobernantes, ¿de qué utilidad 
puede ser para los gobernados? Las mismrs 
consideraciones pueden hacerse alrededor de 
la libertad de la prensa. ¿Cuál ha sido el ar. 
gujm/ento más concluyente a los ojos de la 
burguesía en favor de la libertad de? prensa? 
Su impotencia. Para ello, se basa la burgue
sía en los ejemplos de Inglaterra, Suiza y 
los Estados Unidos. La prensa es en esos paí 
ses totalmente libre, dicen ellos, y sin embar* 
go, la explotación capitalista está en ellos 
más arraigada y mejor establecida que en 
ninguna otra parte y el reino del capital es 
más seguro que en otros lugares. 

El mismo razonamiento es válido para la 
libertad de reunión. Ofrezcamos plena liber
tad de reunión, exclama la burguesía, segu
ros de que con ello no atentamos a nuestros 
privilegios. Lo que debemos temer son las 
sociedad secretas, y las reuniones públicas 

ElL AMAIRL 
son el mejor medio de paralizarlas, ¿La in
violabilidad del domicilio? Naturalmente; 
que se inscriba en todos los códigos, d_cen 
los maliciosos burgueses. Por nuestra parte, 
no aceptamos que un agente venga a sor
prendernos en la intimidad de nuestros ho
gares; ahora bien, el día que considerernes 
que tal medida puede perjudicarnos, nos rei
remos de la inviolabilidad: haremos detener 
las gentes en la cama, registraremos, etc. Si 
del secreto de la correspondencia se trata, 
divulgad por todas partes que la correspon
dencia es inviolable. Hay que asegurar qu 
los pequeños secretos que podamos decirnos 
los unos a los otros no puedan ser divulg;.
d^s; pero si tenemos conocimiento de algún 
complot contra nosotros o contra lets privi
legios que representamos, fuera dudas y re 
ticencias; abramos todas las cartas, nombre 
mos miles de empleados para la realización 
de ese trabajo y si alguien protesta, respon
dámosle francamente como lo ha hecho ú ■ 
tunamente un ministro inglés, frenéticamen
te aplaudido por la mayoría de los diputados: 

—Sí, señorea, es con el más profundo dis 
gusto, con todo el dolor de nuestro corazón, 
que hacemos abrir la correspondencia; es 
única y exclusivamente porque la PATRIA 
(es decir la aristocracia y la burguesía) se en* 
reducen las sedicentes libertades políticas, 
cuentran en peligro... He aquí a lo que se 
Todas ellas, libertad de prensa, de reunión, 
inviolabilidad de domicilio y de correspon
dencia no son respetadas más que en la me
dida en que el pueblo no atenta contra las 
clases privilegiadas, pero el día en que em
piece a servirse de ellas para luchar contra 
los privilegios, todas esas sedicentes liberta
des serán arrojadas por la borda.» (Palabras 
de un rebelde, págs. 35 y 39). 

2.—El grado de evolución al que Se refiere 
el Estado, será pronto rebasado por la hu 
inanidad. El Estado está condenado a des 
aparecer. 

En efecto, «su origen es relativamente 
reciente .El Estado es un crecimiento histó
rico que en la vida de todos los pueblos ha 

For JPM VE 
venido a sustituirse lentamente y en uoa de
terminada época alas confederaciones li
bres. Iglesia, ley, fuerza militar y fuerza eco
nómica, adquiridas por el pillaje entre v ci
nos y haciendo causa común durante varios 
siglos. Trabajando lentamente a elaborar, 
piedra a piedra, obstáculo a obstáculo, esta 
institución colosal que ha penetrado en to
dos los rincones de la vida social, del cere
bro y del corazón humanos, representa una 
enorme bestia a múltiples tentáculos, cuya 
denominación es el Estado.» (Tiempos r.u 
vos, págs, 49-50). 

Actualmente tiende a la deseomp.s e ó i, 
«Los pueblos, sobre todo los de raza latina, 
aspiran ya a la demolición del peder. Quie
ren la autonomía de las provincias, de los 
pueblos, de las agrupaciones obreras ligadas 
entre ellas, no por un peder o fuerza que 
se imponga, sino por el lazo de les compro
misos mutuos libremente consentidos.» (Pa
labras de un rebelde, pág. 10). 

«Asistimos a la descompos'ción galopante 
de los Estados. Viejos impotentes, con la piel 
arrugada y los pies vaciantes, carcomidos 
por enfermedades constitucionales, incapa
ces de asimilar el empuje creciente, de las 
nuevas ideas, malgastan las pecas fuerzaj 
que les quedan, viven a expenses de sa hs
toria y aceleran su caída disputándose y des 
trozándose entre ellos. El momento de la 
desaparición del Estado no pu: de ta; dar.» 
(Palabras de un rebelde, págs. 264-265). 

Kropotkin, predice la desaparición tan 
pronto para dentro de unos años como para 
el fin del siglo XIX. 

II.—Al más próximo grado de evolución 
que la humanidad alcanzará poco tiempo 
después de ese cambia, el Estado será reem 
plazado por una vida social basada en la 
norma jurídica que establece la ejecución da 
las clánsulas de un contrato es'abkcido. 

La anarquía es inevitablemente «el pró-
ximo y más alto grado de la evolución hu

RUTA 
Pàg. 3 

DERAUSMO EUROH 
La idea de la unificación políti

ca y cíconómica de, 1 continente 
europeo, como condición previa 
;para resolver les complejos pro
blemas dejados por la segunda 

■ guerra mundial, se ha ido abrien
do paso a partir de 1945 en les 
centros culturales de ese conti
nente, con el vigor de una corrien
te alimentada por 1 o s aconteci
mientos y por la evidencia de las 
necesidades cotid anas. 

Mucho antes de que los desas
tres de la guerra y de la ocupación 
nazi, con tedas sos funestas con
secuencias, plantearan la cuestión 
en los términos perentorios y som
bríos que hoy la condicionan, hu
bo hombres clarividentes, tacha
dos de visionarios, que propicia
ron la superación de las fronte
ras nacionales y el anacronismo 
de las respectivas soberanías, para 
hacer efectiva la organización fe
deralista del continente, como b> 
se orgánica de una auténtica fra
ternización entre les pueblos—eta
pa inicial de una organización fe
deralista nmed ai—y como única 
alternativa de las rivalidades na
cionalistas y la mutua d'struccic'n 
de aquéllos. Cabe afirmar que si 
los intereses imperialistas y les 
prejuicios reaccionarios no hubie
ran prevalecido s bre el buen sen
tido y las verdaderas necesidades 
vitales de los puebles, es proba
ble que la unificación europea s 
bre estructura federalista se hu
biera realizado después de la pri
mera guerra mundial, evitando 
los horrores de la que ha firalza
do hace cuatro años y los(horrores 
Inéditos de la que amenaza des
atarse en un porvenir no muy le
jano, si los puebles no actúan a 
tiempo para evitarlo. 

El hecho es que los movimien
tos federalistas que se manifies
tan en Europa—pues son varios y 
de diversas tendencias económicas 

y sociales—han surgido en cir
cunstancias difíciles y tienen ante 
sí problemas muy complicados. S; 
es verdad que el carácter de las 
dificultades actuales y sebre todo 
la necesidad de lograr la recupe
ración económica del continente, 
favorecen la aceptación general 
de la idea federalista, existen por 
otra parte situaciones de hecho* 
que tienden a tergiversarla y a 
desnaturalizarla en la práctica. 

Así, por ejemplo, se ha visto en 
el movimiento en favor de «Euro
pa Unida», que alienta y preside 
Winston Churchill, una manifes
tación concreta de esa tendencia 
esencialmente revolucionaria que 
es la superación de las fronteras 
nacionales de Europa. 

No deja de resultar paradój c .:> 
que el jefe de un partido conser
vador e imperialista por defini
ción, aparezca en algunas tribu
nas como campeón de una idea 
innovadora de vastos alcances. 
Pero esa paradoja es sólo aparen
te, pues no hay en el veterano po
lítico inglés ni en quienes lo si
guen, ninguna intención revolu
cionaria. Si alguna vez sus expre
siones parecen inusitadamente 
audaces y avanzadas, ello ocurre 
simplemente en comparación con 
el tono ultra mesurado y caute
loso que emplean los dirigentes 
laboristas al referirse a ese tema. 
Lo cual sólo probaría una cosa 
sabida por demás: que les laboris
tas británicos son en ciertos as
pectos más tímidos que los pro
pios conservadores. 

La concepción, digamos chu 
chiliana, de la unidad europea, Ja 
misma que con ligeras variantes, 
ha dado lugar a la creación de). 
Consejo de Europa, está, insp'ra
da fundamentalmente per cons 
deraciones de tipo militar, en r 
lación con la política de los bl 
ques mundiales. Se intenta unif 
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car a los países europeos, en vi:;
ta a una resistencia más eficaz 
ante un posible ataque ruso o 
bien como base de operaciones en 
caso poco probable de que el bio
que democrático decidiera tomar 
la iniciativa. 

Desde ese punto de vista, lo que 
menos interesa es precisamente 
lo esencial del federalismo: las 
autonomías locales, la autodeter
minación de los pueblos, la liber
tad política, la justicia social. La 
unificación s i n libertad, simple 
concentración del peder, puede ser 
muy útil para fines puramente 
militares y no puejde haber in
conveniente en que integre una 
unidad «democrática» de ese tipo, 
una dictadura criminal como la1 

de Franco, asi como no hubo in
conveniente en aceptar el régimen 
tiránico de Salazar en el pacto d°l 
At ántico. 

Todo eso no tiene nada que ver 
con el federalismo europeo, que 
trata de llegar a la unidad conti
nental a través del respeto de las 
autonomías locales y la coopera
ción económica para fines cons
tructivos. Son muy distintos los 
métodos que se han de emplear, 
según se persigan fines de guerra 
o fines de paz. 

El federalismo auténtico es esen
cialmente pacifista y se propone 
eliminar las causas de guerra que 
radican en el nacionalismo agre
sivo, la lucha de aranceles, la con
centración estatista. Es el género 
de federalismo que ya propició 
Bakunin en 1872, como medio pa
ra evitar las guerras en Europa. 
Hoy esa solución se plantea con 
el apremio de una cuestión de 
vida o muerte. O Europa se uni
fica federalizándese, rompiendo el 
círculo de los bloques imperialis
tas, o será una vez más el prin
cipal campo de batalla de una 
nueva guerra total. 

Aunque son cada vez mas nu
merosas las personas que en los 
distintos países europeos se van 
acercando a esta concepción d;, 
federalismo, no se advierte aun 
la existencia de un movimiento 
organizado suficientemente pode
roso como para imponerse a les 
intereses particulares, nacionalis
tas, capitalistas, imperialistas. 

La unificación continental con 
fines de guerra perjudica al mo
vimiento federalista, puesto que 
tiende a desnaturalizarlo y a en
gendrar la confusión en muchos 
gendrar la conf ustión en muchos es
píritus. También en ese terreno la 
lucha es dura y complicada; la 
eterna lucha entre los que tra' an 
de crear nuevas formas de convi
vencia para la vida pacífica y la 
cooperación entre los pueblos y 
aquéllos que todo lo supeditan a 
la ambición del poder. El destino 
dé Europa y del mundo dépend 
de cuál de esas fuerzas prevalezca 
en última instancia. El desenlace 
nos interesa a todos, habitantes 
de este empequeñecido planeta, y 
si hacemos referencia especial a 
Europa, es porque es allí donde 
se inician todos los conflictos 
mundiales.». 

La Revolución Social sepa ella 
quien evite la guerra 

(De 
Aires). 

«Reconstruir», de Buenos 

Por todas partes se levanta u.i 
clamor bélico, amenazar do d s
truir al mundo. Estamos vvierdj 
una etapa de d s orientación e in
quietud social y siguiremos vi
viéndola a no ser que la pacien
cia de los pueblos, de los traba 
jadores, reaccione a tiempo y p.n
ga fin a las ambiciones inconte
nidas y a las pasiones insatisfe
chas de Norte amé. ica y Rusia, que 
se camplac.n en s mb:ar lo que 
mañana será luto destrucción, 
para satisfacer apetitos bastardos 
y predominar en el mundo. 

En comparación con la heca
tombe de 1914, la del 39 ha re
sultado cuadruplicada, pues ha 
costado a los pueblos la inmensa 
cifra de cincuenta millones de v_
das'. 

Horroriza pensar el alcance des
tructor que tendrá la tercera gue
rra, mundial, si ésta llegar a es
tallar. Si la guerra ha de ser evi
tada, ha de ser la Revolución so
cial quien la evite. Nadie más que 
ella. No existe otro camino, y les 
hombres deben darse cuenta de 
la importancia de ello, si no quie
ren perecer como sus hermanos 
en las guerras anteriores. 

La paz del mur. do no puede evi
tarla Rusia, que es como los de
más pueblos esclavizados. Tampo
co los Estados Unidos. 

La paz del mundo no debe ser 
impuesta por les gobiernos, sino 
por los pueblos. 

La situación es~c7ara, sin equí
vocos. No se puede decir que la 
lucha que se avecina será una lu
cha entre la democracia y la re
volución, entre la burguesía y el 
proletariado, entre el capitalismo 
y el socialismo. Ello es puro es
pejismo y fantasía. 

En realidad de lo que se trata 
es de que existen des imp : Tialis
mos que van a disputa: se intere
ses imperialistas; dos imp Tialis
mos que quieren asegurarse el do
minio del mundo, disputándose la 
hegemonía total. 

 Uno y otro de les contendientes 
procuran apoderarse de las nacio
nes pequeñas, con el fin de situar
se estratégicamente con vistas a 
una disputa armada. 

Todo esto es un juego trágico 

Los niños 
austríacos 

San Sebastián (O.P.E.) - En la 
clínica de la Cruz Roja de San 
Sebastián, se encuentra un niño 
austríaco operado de apendicitis 
con síntomas de peritonitis, al 
que ha sido necesario aplicarle pe-
nicilina. Pero se da el caso de qua 
esta penicilina le ha sido admi-
nistrada previa advertencia a los 
señores que le tenían acogido en 
su casa, de que toda la dosis co-
rría por cuenta. 

Así son ((empleados» los millo-
nes que se embolsa el Estado fran-
quista con la sobretasa de los Se-
llos de Correos, en ayuda de diches 
niños austríacos. 

©un 
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cumplimiento de las cláusulas del contrato; 
no habrá necesidad de castigos ni de jueces. 
El cumplimiento será suficientemente garan
tizado por la necesidad inherente a cada uno 
de trabajar, en común, de socorrerse, de sim
patía, No obstante, en todo momento se po
drá excluir a aquellos que se nieguen a cum
plir sus compromisos.» (La conquista del pan, 
página 46). 

En la comunidad «cada uno se dedicará 
a sus ocupaciones sin esperar las órdenes de 
ningún gobierno. No se suprimirá el Estado 
para reconstituirlo. Se verá que la mejor 
manera de ser libre es de no estar represen
tado, no abandonar las cosas todas las cosas, 
a la Providencia o a hombres elegidos, sino 
realizarlas uno mismo. No existirán cárceles 
ni otras instituciones penitenciarias, y con 
referencia a los individuos que puedan exis
tir con inclinaciones perversas, el único co
rrectivo, el más honrado y práctico, será ei 
tratamiento fraternal, el apoyo moral que 
encontrarán cerca del conjunto, es decir, la 
libertad.» (Las cárceles, págs. 5&-59). 

Las comunidades, al igual que los mi ru
bros de las mismas, formarán coaliciones 
mediante contratos.» Por encima, de la co
munidad, no pueden existir otros intereses 
que los de la federación libremente consen
tida con otras comunidades. Nuestras nece
sidades son tan variadas, nacen con tal ra
pidez, que seguramente no será suficiente 
una sola federación para satisfacerlas todes 
La comunida dsentirá la necesidad de con
tractar otras alianzas, de ingresar en otra 
federación. Miembros de un grupo para la 
adquisición de p.oductos alimenticios, la co
munidad, deberá adherirse a un segundo 
para la obtención de otros objetos que le 
sean necesarios, los metales por ejemplo, y 
así, seguidamente a un tercero y a un cuar
to para los tejidos y las obras de arte. C:n~ 
templad un atlas económico de cualquier 
país y veréis que no exsiten fronteras eco
nómicas; las zonas de producción y de in
tercambio de los diversos producto» se pene
tran mutuamente, se superponen. Igualmen
te las fedaracione.s de comunidades, si siguen 
su Ubre desarrollo, pronto formarán un blo
que cqrrípacto, uno e indivisible, mucho mán 
fuertemente establecido que las agrupacio
nes estatales.» (Palabras de un rebelde, pá
ginas 115 y 116). 

(.Xintim-rá), 

mana.» (Anarquismo y com.uaii.rno, páginas 
4 y 7). 

1.—Después de la desaparición del Esta
do, los hombres v.v.rán sccialmente reuni
dos, pero esta soc edad no estará basada en 
una fuerza gubernamental sino en la ob .
gación de cump.ir un conírato estabiecdo. 
«Libre desarrollo de les individuos en giu
pos, de los grupos en asociaciones, libre arre
glo de lo simple a lo compuesto según las 
necesidades y las tendencias, fie ahí la for
ma de la sociedad futu.a.» (La Anarquía en 
la evolución socialista, pág. 26). 

Actualmente se 1 puede apreciar «un movi
miento anarquista creciente de forma progre
siva, es decir, un mov. miento tendente a li
mitar la acción de los g.b.trnos. La huma
nidad, después de ensayar todas las especies 
de gobierno, quiere desembarazarse, por fin 
de todos los lazos gubernamentales y coope
rar libremente.» (Ararquiemo y comunismo, 
página 23). 

«Sociedades libres empiezan a cubrir el 
inmenso campo de la actividad humana. 
Grandes organizaciones basadas únicamente 
en el libre acuerdo de sus miembros, se des
arrollan cada día mái. Ejenep'os: las líneas 
europeas de ferrocarriles constituidas por 
multitud de sociedad s autónomas, las serie
dades de armadores holandeses (be urdes) 
que empiezan a asimilar la navegación flu
vial de Alemania y el comercio dei mar Eá 
tico; las numerosas asociaciones de comer
ciantes y sindicatos de Francia. Pers' guien
do propósitos miás nobles y humanos, cen
tenares de asociaciones organizadas se ocu
pan del salvamento de náufrag s, de la fun
dación de asilos, de hospitales, etc. La so
ciedad denominada Cruz Roja, es un ej:m
plo fehaciente: esesirar les hombres en los 
campos de batalla es el objetivo del Estado, 
pero en cuanto de ayudar a les heríaos y víc
timas se trata, se declara incapaz y la ma
yoría de las veces deja la iniciativa a la ac-
ción privada. Tal tendencia, al desarrollarse 

libremente y al encontrar un nu^vo e inmen. 
so campo de aplicación, servirá de base a 
la sociedad futura.» (Palabias de un rebelde, 
página 118). 

«El acuerdo entre las centenares de com
pañías a las que pertenecen los feriocarriles 
de Europa se ha establecido directamente, 
sin intervención de un gobierno central im
poniendo la ley a las diversas sociedades; 
ta organización se mantiene mediante Con
gresos compuestos de delegadas discutiendo 
entre ellos y sometiendo a sus comitentes 
proyectos y no leyes. Es un principio nuevo 
que difiere esencialmente del principio gu
bernamental, monáiquico o republicano, ab 
soluto o parlamentario. Es, una innovación 
que se introduce tímidamente todavía en las 
costumbres europeas pero a la que espera 
un porvenir floreciente.» (La jconqu'sta del 
pan, pág. 174). 

2.—Sería ridículo preocuparnos excesiva
■mente en el presente de los detalles de 1§ 
vida pública en la sociedad futura. Sin em
bargo, es necesario establecer un acuerdo so
bre las ideas generales. No debemos olvidar 
que dentro de unos años podemos ser lla
mados a decidir alrededor de tedas las cu s
tiones relativas a la organizac ón social.» 
(Estudies revjlucionarios, pág. 26). 

Existirán cemuiidad;s, puebles, etc, p ro 
no representarán agleineraclones territo.ia
les, no estarán delimi'.adas por fronteras ni 
murallas. La comunidad es una agrupación 
de iguales y no un todo netamente defini
do. Cada grupo de la comunidad se verá ne
cesariamente atraído hacia otros gru"os s 
milares de otras comunidades; se agiupaiá 
se federará con ellas con lazes, por lo míenos 
tan sólidos que les que lo unen a los conciu
dadanos, constituirá una comunidad de in
tereses cuyos miembros estarán diseminado! 
en mil ciudades y villas.» (Palabras de un 
rebelde, pág. 117). 

Los hombrete se reunirán en tales grupos 
por contratos. Se verán en la necesidad de 
cumplimentar sus deberes para con\ la so
ciedad, la cual, por su parte, les garantizará 
ciertos servicios. Será inútil obl 1 garlee al 

en el cual figuran como peones 
las clases sufridas del proletaria
do. Rusia espera el desplome de 
América del Noite y señala una 
próxima depresión que lleva & 
consigo huelgas" paro forzoso y 
perturbaciones de toda, índole. 

Stalin quiere eliminar todo lo 
que pueda significar poderío de 
los Estados Unidos en las cuestio
nes europeas y asiáticas. 

Vuelve a reaperecer la tes's d 
Lenin, el cual decía en 1917 que 
«la debilidad del capitalismo es la 
competencia entre los países ca
pitalistas, que los impulsa a des
truirse unos a otros». 

Mientras tanto las democracias 
y los Estados autoritarios de tipo 
staliniano, siguen preparando 
otra masacre. Teda Europa padece 
hambre, miseria y sufrimientos. 
Los trabajadores no pueden satis
facer ni cubrir sus necesidades 
más perentorias; el salario básico 
es insuficiente para manten r ac
tualmente el «standard» de vida 
necesario. 

Es un grito de dolor que se le
vanta en todas partes y a esta si
tuación nos han llevado los Esta
dos autoritarios en pugna. 

No han escarmentado las mul
titudes. Creen todavía en ese mi
to, en las fantasías truculentas 
que los políticos esgrimieron y es
grimen. La experiencia nos ense
ña que las dos guerras pasadas 
han sido funestas. 

La postguerra no ha tenido la 
virtud de sacar a flote todas las 
ansias de mejoramiento y la pro
testa que parecía ir(minente en 
las clases productoras, que sufrie
ron en su propia carne y en las 
de sus mujer. s e hij s el horro
roso espectáculo de la carnicería 
llevada a cabo por las aves de ra
piña del nazismo. 

Norteamérica, con sus millones 
de oro y su peo p.ridad económi
ca, lanza a los puebles el anzuelo 
del Plan Marshall, con promesa 
de salvarles del caos económico 
y pensando situe.rles en la prime
ra línea de sus propias trinche
ras. 

Rusia, por su parte, con su de
magogia revolucionaria, prepara
rá a las masas, fanatizándolas pa
ra que secunden y obec'ezcan sus 
consignas y se lancen en el me
mento oportuno a la conquista 
del poder en los países en donde 
ejercen el control comunista, pa.ra 
establecer la dictadura roja y ha
cer que vivan los pueblos bajo el 
dominio del látigo y la tpres.ói. 

El peligro de guerra subsiste y 
se afirma continuamente, porque 
estamos muy lejos, a pesar nues
tro, de una fraternal hermandad 
entre los hombres, que las fron
teras de todo tipo hacen imposi
ble. 

A pesar de todo, contra la gue
rra hay mucho que hacer y, se b e 
todo los trabajadores a quienes 
nos compete evitar la masacre, y 
de ese mucho una gran parte re
cae sobre los libertarios. 

Para poner fin al caos existen
te, los libertarios tienen el com

• promiso de abolir, con todas sus 
; consecuencias, el régimen capita
: lista, no aspirando al poder, sino 
rechazando de lleno toda activi
dad parlamentaria y toda cola
boración con los organismos le g s
lativos, para implantar el Comu
nismo Libertario, mediante la pro
pia acción revolucionaria. 

La idea está lanzada; en. los 
pueblos nadie ignora su existen
cia; falta trabajar activamente, 
inteligentemente y sembrar con 
honradez y alteza de miras su 
fundamento. Falta hacer (fom
prender que la Revolución Social 
es realizable y que ella sola puede 
evitar la guerra. 

Cristóbal García. 
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Cursos por 
correspondencia 

Comunicamos a todos los alunir 
nos de los cursos por correspon
dencia que tiene organizados el 
Secretariado Intercontinental tíe 
la C.N.T. de España en el exilio, 
que el cerrespondiente al año 1949, 
que empezó e d'a 15 de enero, 
queda cerrado a partir de 15 de 
noviembre. 

El día 15 de enero dará comien
zo el correspondiente al año 1950. 

En el próximo número publica
remos las modalidades de inscrip 
ción, así como las asignaturas 
previstas. 

Los alumnos que actualmente, 
a consecuencia de su inscripción 
retardada en el transcurro de 
1949, no hayan recibido todas las 
lecciones, empezarán el 15 de ene
ro a partir de la última recibida 
si así lo desean. — Sceretaría de 
Cultura, Propaganda e Informa
ción. 

De la España franquista 
LOS .SABOTAJES \" LAS RES ¡ 

TRK CIONES ELECTRICAS 

San Sebastián (O.P.E.)—Al mar
gen de las restricciones eléctricas 
generales las industrias de Gu_
púzcea y V.zcaya han estado la 
pasada semana sin corriente, co
mo consecuencia, se dice, de un 
sabotage ocurrido en la cuenca 
del rio Cinca, donde han volado 
ochenta metros de la conducción 
de un salto de agua. 

En Guipúzcoa no trabajan ac
tualmente más industrias que las 
que disponen de fuerza eléctrica 
propia. 

NOMBRAMIENTOS SINDICALES 

Madrid (O.P.E.)—Ha sido desti
tuido del cargo el secretario na
cional de Sindicatos, Mario López 
Rodríguez. 

Para sustituirle ha sido nom-
brado José Mointero Neira, que 
hasta ahora era secretario pro
vincial de la organización sindi
cal de Barcelona. ' 

Ambos son procuradores, en re
presentación sindical, de las Cor
tes franquistas. 

LA TUBERCULOSIS EN LA 
ESPAÑA FRANQUISTA 

Madrid (O.P.E.)—La prensa pu
blica la siguiente referencia ofi
cial. 

«Ciento sesenta millones de pe
setas invierte anualmente en com
batir el bacilo de Koch el Patro
nato Nacional Antituberculoso, 
que sostiene 79 sanatorios con un 
total de 17.000 camas. En su plan
tilla cienfífica figuran 1.500 per
sonas. 

En 1936 se mantenían solamen
te 2.109 camas, y actualmente la 
cifra asciende a 17.000». 

Los periódicos franquistas omi
ten la estadística más interesan
te en este aspecto: la de tubercu
losos que existía en 1936 y los que 
existen en la actualidad. 

La proporción es aterradora y 
nada favorable al régimen. Por
que si bien es verdad que el fran
quismo ha construido sanatorio?, 
primero ha creado la necesidad, 
resultado de la miseria en que vi
ven las gentes modestas en' con
traste con el lujo y el despilfarro 
de los beneficiarios del régimen. 

DREW PEARSON, LOS FRAN
QUISTAS Y LOS SUCESOS DE 
COLOMBIA 

Nueva York (O.P.E.)—El cono
cido comentarista Drew Pearson, 
alude en un artículo a la inter
vención franquista en los sucesos 
de Colombia, derivados de la pug
na política entre liberales y con
servadores. 

Dice que Franco «ha enviado 
falangistas españoles disfrazados 
de sacerdotes para ayudar al can
didato conservador, Laureano Gó
mez, a establecer una dictadura, 
una vez celebradas las elecciones 
presidenciales del 27 de noviem
bre próximo». 

Añade que se va con ello a la 
formación de un eje hispanoame
ricano FrancoPerónGómez. 

Como se sabe, centenares de 
personas han resultado muertas 
en los choques violentos registra
dos entre partidarios de ambos 
bandos, convulsión que se inició 
desde que Laureano Gómez regre
só de la España franquista, don
de se refugió—y fué tratado como 
huésped de honor—a raíz de la 
revuelta de Bogotá de abril de 
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Nueva F. L. 
Esta F.L., en la asamblea gene-

ral del día 30 de octubre, renovó 
la Junta local, recayendo los car-
gos en los compañeros siguientes: 

Secretario, Domingo Diez. 
Tesorería, Alfonso Heras. 
Cotización, Francisco Calleja. 
Propaganda, Manuel Martínez. 
Para toda correspondencia, di-

rigirse a Domingo Diez, 32, rue 
Emile Zola Castres (Tarn). 

Nota.-Se ruega a todos los afi-
liados de esta F .L. pasen el pri-
mer domingo de cada mes por el 
local social, de di z a doce de la 
mañana. 
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¡Otra F. L.I 
Al constituirse la F .L. de Cha-

teau-Feuillet y antes de empezar 
nuestras actividades, queremos 
enviar un cálido saludo a todas 
las FF. LL. de( exilio y a todo el 
medio libertario en general, pero 
en particular, un emocionado 
abrazo para aquellos que en Es-
paña, desafiando la muerte y las 
persecuciones, que afrontando el 
espantoso trato de que aon objeto 
cuando caen en manos de los es-
birros franquistas, sufren. 

Para esos, una vez más, nuestra 
incondicional adhesión y una fir-
me promesa de trabajar con ahin-
co hasta conseguir ski libertad y 
la realización de nuestros Ideales. 

1948, en la que fué asesinado el 
lider liberal Sr. Gaitán. 

(No sabemos lo que habrá de 
cierto sobre esa curiosa acusación 
de Drew Pearson, pero lo que sí 

' se puede afirmar es que la prensa 
franquista no oculta su deseo ve
hemente de que Laureano Gómez, 
bien aleccionado durante su larga 
estancia en Madrid, se. convierta 
en dictador de Colombia. 

Les comentarios que estos días 
vienen publicando! los periódicos 
españoles, enjuiciando la situación 
de Colombia, dicen claramente 
que este país no tiene más solu
ción que la de «seguir el ejemplo 
de España». Y acusan de todos les 
desórdenes a los liberales, de los 
que dicen que «solo sirven de co
bertura a la revolución comunis
ta en preparación». Es decir, la 
míisma táctica, hoy trasplantada 
a Colombia, que Franco utilizó pa
ra alzarse contra la República y 
establecer el régimen fascista ac
tual. 

Laureano Gómez, por lo visto, 
es un discípulo bien instruido pof 
el totalitarismo de Madrid, cuyo 
éxito espera Franco). 

EL INTERCAMBIO COMERCIAL 
ENTRE ALEMANIA OCCIDEN 
TAL Y LA ESPAñA FRAN
QUISTA 

Francfort (O.P.E.)—Se ha anun
ciado por el Alto Comisariado 
aliado la firma de un convenio 
adicional ampliatoria del vigente 
acuerdo comercial entre la Espa
ña de Franco y Alemania occi
dental. 

En virtud de este convenio los 
contingentes de intercambio de 
productos se aumentan en unos 
ocho millones de dólares por cada 
lado .Entre los productos de ex
portación española figuran incre
mentados los contingentes de pi
ritas, crin vegetal, tapones de cor
cho, corcho en plancha, mimbres, 
pieles de cordero y cabra, naran
jas, plátanos, tomates y vinos. 

A su vez, se amplía la importa
ción por España de los siguientes 
productos alemanes: chatarra, sul
fato amoníaco, locomotoras de va
por, tractores* autobuses, produc
tos de fundición, sierras mecáni
cas, maquinaria para ferrocarri
les, productos químicos, cámaras 
y equipos médicos, manufacturas 
de metal, herramientas especia
les agrícolas, papeles varios, mo
tocicletas y sus piezas, malta, cer
vecera, camiones y automóviles.» 

El capítulo fundamental de las 
importaciones de España es el de 
los productos alimenticios que en 
el nuevo acuerdo asciente a seis 
millones doscientos mil dólares, 
de los que 4.500.000 corresponden 
a la importación de naranjas y 
plátanos. 

El Comisariado Aliado anunció 
igualmente que en diciembre c 
enero próximo tendrán lugar ne
gociaciones para establecer ur 
nuevo tratado comercial ecc la 
España franquista. 

Siguen !as aportaciones de las 
Secciones Locales de S.I.A. en pro 
de las obras de solidaridad del 
Comité Nacional: 

Suma anterior ... 
Maureilhan 
Luchon 
Labastide 
Bagnères de Bigorre ... 
Montauban 
Glény 
Dijon 
Annecy . . 
Narbonne . . 
Meauzac . . . 
Sète 
Auzat 
Chateaureux 
Pau 

93.819 
2.100 
1.000 
1.500 
1.000 
5.000 
5.000 
5.000 

650 
5.000 
1.390 
1.000 
5.080 
4.000 
4.000 

Total en 12. de no-
viembre de 1949.... 135.539 

Como adicional, plácenos en ha-
cer remarcar el gran esfuerzo que 
algunas de nuestras Secciones vie-
nen Mealizando, en rdcordar, no 
solamente los ne ce si fados que nos 
rodean, sino que tampoco olvidan 
aquellos hermanos que más allá 
sufren la tiranía y el criminal 
despotismo del fascismo interna-
cional. 

Haciendo honor, pues, a los pos-
tulados de S.I.A. conjuntamente 
con el donativo a este C. N., la 
Sección de Sète manda 1.000 fran-
cos pro-España; Montauban, 5.000 
pro-España y 5.000 pro-Bulgaria; 
Glènyt, 5.000 pro-España y Nar-
bonne 15.000 pro-España. 
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El problema Je lo§ Soviek DEL 
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! Crítica de las escuelas! 
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La escuela, en la mayor parto 
de los casos, es un lugar desman-
telado, donde ni el color de las 
paredes, que podía ser grato, ni 
nada, ofrece un aliciente a los 
sentidos. El fin que se persigue 
con tan triste escenario, es que la 
atención no se distraiga con estí-
mulos y se vea obligada a fijarse 
.en el maestro que habla. Los ni-
ñeas, sentados, tienen que oir du-
rante horas y horas inmóviles. 
Cuando estos niños dibujan, tie-
nen que reproducir otro dibujo. 
Cuando se mueven, lo hacen obe-
deciendo al mandato de otra per-
sona .Su personalidad es aprecia-
da por su grado de obediencia pa-
siva. La educación de su voluntad, 
consiste en un metódico renun-
ciamiento a querer. 

Nuestra pedagogía, según Cla-
. perède, oprime a los niños con 
una cantidad de conocimientos 
que no servirán nunca para diri-
gir su conducta; les obliga a es-
cuchar, sin despertarles el deseo 
de comprender; les hace hablar, 
escribir, redactar, componer, di-
sertar, cuando no tienen nada que 
decir; les hace observar, sin que 
tengan curiosidad alguna; les ha-
ce raciocinar, sin que experimen-
ten el deseo de descubrir nada; y 
les obliga a realizar esfuerzos qúe 
se imagjna que son voluntarios, 
sin haber logrado antes la aquies-
cencia de su voluntad en aquellas 
tareas j el consentimiento inter-
no que sólo puede dar, a la sumi-
sión a un deber, un valor moral. 

Estos niños esclavizados utili-
zan los ojos para leer, las manos 
para escribir, los oídos para escu-
char lo que dice el maestro. Sólo 
el cuerpo está quieto; pero su men-
te no puede detenerse en nada, 
sino que se ve obligada con un 
continuo esfuerzo a correr tras la 
mente del maestro, el cual corre, 
a su vez, siguiendo un programa 
que fué establecido al acaso, sin 
tener en cuenta las tendencias in-
fantiles. La mente tiene que ir pa-
sando continuamente de una cosa 1 

a otra: imágenes fugitivas y va-
gas, como ensueños que aparecen 
de vez en vez ante los ojos del ni-
ño, cuando, por ejemplo, el maes-
tro dibuja un triángulo en la pi-
zarra y luego lo berra. Aquello fué 
una visión momentáneamente re-
presentada de un modo abstracto, 
pues les n'ños no tienen nunca 
en sus manes un triángulo' con-
creto; tienen que recordar con es-
fuerzo un contorno con el cual ha-
ce poco hicieron cálculos geomé-
tricos abstractos; se puede asegu-
rar que una imagen de esa natu-
raleza no penetrará nunca en 
ellos, no será sentida ni combina-
da con otras, no será una inspi-
ración. 

En este ambiente, donde queda 
prohibido el libre ejercicio, la 
elección del trabajo, la medita-
ción, donde se oprime todo senti-
miento y del cual se ha sustraído 
todo estímulo externo que pudie-
ra enriquecer la inteligencia con 
adquisiciones propias, se quiere 
ejercitar la imaginación mandan-
do hacer composiciones. Se pide 
que el niño produzca, sin pose r 
los materiales necesarios, que dé 
sin tener, que ponga en juego ac-
tividades internas cuyo desarro-
llo se trata de impedir. Se cree 
que la producción tiene que venir 
del ejercicio de !a producción y 
que el ejercitarse mucho en la 
composición tiene que desabollar 
la imaginación. Es decir, se pre-
tende que del agotamiento del va. 
cío, se consigan los productos irá-, 
cqmple'jos de la .inteligencia. 

Es sabido que la mayor dificul-
tad en las escuelas está represen-
tada por la composición. Todos l"s 
maestros han comprobado que les 
niños son pobres de ideas, que tie-
nen una mente desordenada y qu" 
carecen de originalidad. La prue-
ba escrita de la composición, ha. 
sido siempre la más angustiosa. 
Asi lo demuestra la cara del niño 
que oyer dictar un tema obliga-
do, sobre el cual tendrá que escri-
bir algo y entregar a las pocas 
horas un producto de su imagi-
nación .Entonces, lleno de angus-
tia, con el corazón oprimido, las 
manos frías, los ojos interrogando 
ansiosamente el reloj con el mie-
do de que la hora se acabe, bajo 
la vigilancia desconfiada de un 
maestro que se ha convertido en 
su guardián; sufre la mayor de las 
torturas. Pobre de él si no logra 
hacer su composición. Está perdi-
do porque se trata de una prueba 
principal, aquella en la cual pue-
de manifestar su propia valer, el 
verdadero fruto individual que 
servirá para niifdir su inteligen-
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cia. Por este camino, allí dor.de 
las pruebas son rigurosas, se va a 
la neurastenia y hasta en algu-
nos casos al suicidio. Los alum-
nos no pueden decir como el poe-
ta Carducci, cuando se le pidió 
que compusiera una oda a la 
muerte de un personaje: «Es una 
inspiración y no una ocasión lo 
que puede hacerme escribir una 
oda.» 

Además de todas las dificulta-
des provocadas por los opuestos 
puntos de vista del Occidente ca-
pitaneado por Estados Unidos, y 
del Oriente por la Unión Sovié-
tica, tanto sobre admisión de nuï» 
vos miembros en las Naciones 
Unidas, como sobre el plan d 
desarme universal, como la vigi-
lancia internacional sobre !a en:r 
gia atómica, como el control de-
las armas basadas en la misma, 
como en el porvenir de AlemUr 
nia, como... ¡como en todo!... hoy 
debemos agregar la dificultad má 
xima que significaría piara, el 
mundo, el retiro de Rusia de laü 
N.U. como se dice ins'stente-
mente. 

En los corredores de Flushing 5. 
de Lake Suecess, los abnegados 
amigos de los Soviets pasean con 
aire preocupado, sombrío... Cuan-
do se les pregunta la razón de tal 
actitud,- responden sin mirar, co-

mo ensimismados de tal modo, 
que no pueden dejar el hilo de sus 
pensamientos: 

—Parece que la elección de Yu-
goeslavia para formar parte del-
Consejo de Seguridad, decidirá a 
Stalin a dar la espalda a la ins-
titución internacional. 

La mayor parte de los delega-
dos occidentales, sonríen imper-
ceptiblemente al oir, y se van a 
llevar la nueva a otros colegas. 
El comentario es: 

—Nadie desea que los rusos se 
vayan, pero todos estamos con-
vencidos de que los rusos no se 
irán. Poseen demasiadas ventajas, 
para que las abandonen pcr\un ges-
to de malhumor. Porque es justo 
confesar que de los trabajos de 
las Naciones Unidas, ellos son les 
únicos que han sacado innegable 
provecho. 

Es verdad. Las opiniones públi 
cas no se dan cuenta de esto. La 

Unión Soviética y sus satélites, 
siempre se hallan en minoría en 
el momento de la votación, y ello 
hace suponer que es la mayoría, 
agrupada en torno a los Estados 
Unidos, la que domina a la Asam-
blea... y los Consejos. Sin embar-
go, ningua decisión que afecte al 
destino de los pueblos no ha pe-
dido ser ejecutada hasta la fe-
cha por las Nacionesi Unidas. Ca-
da vez que una decisión surge de 
la Asamblea general, o de otros 
organismos basados en la mayo-
ría de votos, los Soviets se nega-
ron a reconocerla, como se ha vis-
to a propósito del control 'de la 
energía atómica. Cuando es el 
Consejo de Seguridad el que ac-
tiúa, los Soviets paralizan todo 
mediante el uso del derecho del 
veto que le otorga la Constitución 
votada en San Francisco. 

No se crea, sin embargo, que 
los Soviets quieren, únicamente, 
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La gran victoria de Bakunin 
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Cerca de medio siglo de lucha 
organizada condujo al proletaria-
do español a una revolución liber-
taria. Los esfuerzos coaligados de 
Bakunin y de les hombres que con 
él cooperaren, dieron como resul-
tado el nacimiento de. varias or-
ganizaciones anarco - sindicalistas 
que, a su vez, crearon en la men-
te de los trabajadores una nueva 
conciencia social orientada hacia 
los principios humanos—y por hu-
manos, solidarios, fraternales y li 
bertarios—que forman la ética 
anarquista... 

El medio anarco-sindicalista a 
que dieron vida los hombres de la 
Primera Internacional se ha ase-
verado inmenso en cuanto a posi-
bilidades revolucionarias. JE1 ca-
pitalismo, en su larga lucha con 
tra esa nueva conciencia social, 
nacida con. los sindicatos de fi-
nalidad libertaria, ha perdido no 
pocas batallas. La acción reivin-
dicadora de las masas proletarias 
organizadas, ha impulsado inclu-
so indirectamente, la acción de 
los trabajadores frente a la socie-
dad capitalista elevada sobre el 
privilegio en su concepción más 
inhumana y cruel. 

Y el anarquismo ha ganado a su 
causa miles de militantes que ha-
cen, con su acción cotidiana, más 
asequible la transformación efec-
tiva de la Sociedad capitalista en 
Sociedad libre. Militantes que co-
nocieron nuestras doctrinas en los 
sindicatos y que de no haber sido 
así, quizás no las hubieran cono-
cido nunca, en cuyo caso, como 
muchos seres de espíritu inquieto 

y rebelde, hubieran dado vueltas 
sin encontrar la salida en el labe-
rinto creado por los que de los 
hombres hicieron su juguete y del 
fruto del trabajo humano su pri-
vilegio. 

La gran victoria de Bakunin 
fué, pues, dirigir sus esfuerzos ha-
cia ángulo tan fundamental, tan 
realista, tan práctico. La visión 
del hombre que se enfrentó con 
Marx fué inmensa e inmensos han 
sido les resultados obtenidos, en 
proporción con. lo que, en idénti-
co número de años, obtuvieron 
los hombres en siglos pasados. 

La revolución española, con sus 
imperfecciones y con sus errores, 
con sus desviaciones incluso, será 
la cabeza de puente de la revolu-
ción mundial. Las experiencias 
adquiridas, servirán de base a 
nuevas orientaciones sociales, im-
pedirán la repetición de errores, 
evitarán el estancamiento en las 
multitudes do abordadas del cau-
ce del Estado y que correrán por 
los campos fértiles e inmensos de 
la vida libre. 

Y todo ello posibilitado por la 
fecunda colmena que representa 
el anarco-sindiealismo. Realizado 
por la idea hecha carne en los 
hombres. Efectuado por la coordi-
nación de esfuerzos individuales. 
Obtenido por las esfuerzos man-
comunados del proletariado orga-
nizado y del anarquismo mili-
tante. 

¡Bella victoria la de Bakunin, 
la de los idealistas que se junta-
ron a él, la de los hombres que 
sucedieron a aquellos en la avan-

zada de la lucha social! ¡Bella vic-
toria de les libertarios! 

¿Y por qué no ampliar esos ho-
rizontes? ,;Por. qué no abrir nue-
vas brechas hacia el anarquismo? 
¿Por qué no sumar a la organi-
zación específicamente anarquista 
y a la organización anarco-sindi-
calista, un movimiento juvenil li-
bertario? ¿Por qué no aceptar ese 
principio ya establecido en Espa-
ña y cuyos resultados se han ase-
verado beneficiosos de forma in-
negable? 

El Movimiento Libertario Espa-
ñol cuenta con tres ramas. Tiene 
la Federación Anarquista, la Con-
federación Nacional del Trabajo y 
la Federación Ibérica de Juventu-
des Libertarias. Tres organizacio-
nes distintas orientadas hacia un 
mismo fin. Tres organizaciones 
hermanas que se unen, se fusio-
nan en la lucha contra el fascis-
mo, como se unieron ayer en la 
lucha por la Revolución. Tres or-
ganizaciones que, cuando pueden, 
realizan cada una su obra, avan-
zan cada una /sobre un objetivo 
inmediato y en cierto modo dife-
rente, pero avanzan 1 a s tres, al 
unísono, hacia una finalidad idén-
tica: el Anarquismo. 

La organización juvenil es una 
necesidad. En el mundo de los jó-
venes es donde las hienas de la 
iglesia, del Estado, del Capitalis-
mo, se alimentan. Es en las uni-
versidades, en las escuelas, en los 
campos de deporte, en donde el 
hombre es abordado por lo retró-
grado y lo caduco y en donde sé 
le desvía de las verdaderas reali-

dades humanas con ficticias «rea-
lidades» de conveniencia para la 
Sociedad establecida. • • 

La juventud debe tener en to-
dos los países un puesto de estu-
dio y de lucha al lado de las orga-
nizaciones libertarias, debe tener 
la posibilidad de utilizar su dina-
mismo y su energía en el campo 
social y desde un ángulo liberta-
rio. 

La gran victoria de la Interna-
cional Anarquistal fué orientar a 
los trabajadores hacia la Revolu-
ción Social; la gran victoria de les 
movimientos organizados por el 
impulso- de aquella Internacional 
sería, en la actualidad, ganar pa-
ra el anarquismo militante a 1?. 
juventud. 

Las organizaciones juveniles sen 
un puntal más del anarquismo. 
Allí en donde existen lo demu~s-
tran y allí en donde no existen 
lo demuestra el vacío que a me-
nudo se deja sentir. 

Lo joven llama a lo joven. El 
hombre de veinte años sie inte-
resará más por una asociación de 
jóvenes que por una organización 
de hombres curtidos por les años 
y por la- experiencia. Aprenderá 
más fácilmente entre los jóvenes. 
Se aventu ara más en muchos as-
pectos necesarics e interesantes... 

La organización juvenil es un 
vivero de inquietudes, una uni-
versidad de la Revolución, una 
garantía de continuidad de los 
movimientos ácratas. Es más: es 
una necesidad imperiosa de la Re-
volución Social que preconizamos. 

Juan PINTADO. 

sabotear a las Naciones Unidas. 
Por el contrario, desean su per-
durabilidad porque saben servir-
se admirablemente de la Institu-
ción, para lograr ciertos objetivos 
esenciales para su poñtica inter-
nacional, uno de los cuales es la 
destrucción de 10 que aún perSiSie 
de los imperios coloniales, en 10 
cual no están solos, como pue.de 
observarse. La mayor paite de loa 
Estados no-euíopcos, secundan la 
política rusa en tal sentido, y esto 
da muchas ideas negras a ios de-
legados de ciertas naciones con 
imperios coloniales que se de-
rrumban estrepitosamente. Nadie 
cree que mueve a tal generosidad, 
el deseo de liberar puebles opr--
midos, sino, 01 más inmediato, de 
provocar una atmósfera de inse-
guridad general y, al mismo tiem-
po,' debilitar a Gran Bretaña, 
Francia, Holanda, etc., con 10 
cual debilita, por carambola, a 
Estados Unidos, poique esas colo-
nias de Africa y Asia, se conver-
tirían, en caso üe cnílicto arma-
do, en excelentes bases de opera-
ciones centra los Soviets. 

El problema de los Soviets se 
complica con el problema chino; 
es público y notorio en la sede d-
las N.U. que los ojos están »fij _s 
en los avances de Mao Che-lui.g, 
y que son numerosos los que bus
can la maneta dq ser los prime-
ros en hacer méritos ante la nu -
va república popular, con el ob-
jeto de comerciar con ella. Si no 
existiera la Organización de las 
Naciones Unidas, i(is gestiones 
para reconocer al 'flamante go-
bierno comunista, se estarían ha-
ciendo por algunas grandes po-
tencias de Occdente y de Orien-
te, especialmente por aquellas que 
producen muchas máquinas y 
muchas materias pri¡m'as comes-
tibíes. Se dice que Hong-Kong, 
ocupado por los ingleses, todo es-
tá listo para entrar en conversa-
ciones con los representantes de 
Mao„ y que las empresas britá-
nicas tienen establecidas oficinas 
para iniciar los negocios. Los So-
viets, sin perder un minuto, re-
conocieron al nuevo Gobierno, y 
ya están instalando sus numero-
sas comisiones, misiones y repre-
sentantes, en Pekín y otras c u
dades importantes de la China 
comunista. 

Por todo lo anterior, no es creí-
ble que les Soviets se vayan de 
Lake Suecess; se irán, en mi opi-
nión, cuando les «onvenga más¡ 
que permanecer, como hicieron 
les alemanes con la Sociedad de 
Naciones. 
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P EREGRINO andariego que ■ 
anhelas apagar tu sed ¡ 
con el agua de este pozo. ! 

■ Mírate en su espejo y verás re- ; 
■ fiejada en él tu figura, que es ¡ 
S deseo, y el azul del cielo, que, S 
S como azul, es esperanza. 

No verás su masa, porque es ! 
■ transparent e y pura como la de g 
■ un diamante liquido; y es así, g 
! porque el agua pasó por todas ! 
S las estrecheces y torturas que ! 
■ precisa toda purificación. 
■ Ascendió desde 1 a s superfi- g 
■ cies acusosas del planeta en ¡ 
S forma de gas, a cambio de su g 
" penosa evaporación por la tér- ■ 
■ mica del sol. Circuló por la at- ; 
■ mósfera vesicular, dando per- g 
g liles y colores, a las nubes. Am- ■ 
2 bientes fríos l'a precipitaron en g 
■ maravillosas flores blanquísi- g 
g mas de nieve, sobre las cumbres " 
g ingentes. 
g Muchas de sus partículas ro- ■ 
■ daron sobre la tierra encena- g 
■ gándose y arrastrando hacia el S 
! mar con ellas, todos los detri- S 
S tus. El agua que ves en el fon- 5 
■ do del pozo, eligió el camino la S 
; pureza, y se dedicó al trabaja S 
! de perforar las rocas tiernas y ■ 
! de esquivar las r o c as duras, ■ 
; pasando por la obscuridad de S 
¡ las tenues grietas y estrechos ■ 
g planos de contacto de los pe- ■ 
■ sados bloques; y, ahí es á triun- g 
■ fante, ofreciendo su cuerpo pu- S 
! ro a tu sed material, y a tu sed ■ 
! espiritual; a tu sed de frescura ■ 
S y a tu sed de consuelo... ■ / ■ 5 Peregrino andariego que an- ¡ 
■ helas apagar tu sed con el agua S 
■ de este pozo; no intentes tu ■ 
■ comunión con ella, si tu alma ¡ 
! no es pura, como lo es su vida, S 
■ y como lo es su materia trans- ■ 
■ parente. Si cobijas la duda o el g 
■ desaliento; si no guardas en tu ; 
! corazón la Fe pura que te incui- g 
■ có tu madre, no acerques a ella S 
g tus labios. Si crees en tí mis- 5 
¡ m o y en la eternidad de tu ■ 
g vida espiritual, puedes darle el g 
a beso casto de la Paz a esta her- S 
g mana cristalina de la que He- " 
■ vas en tu propia sangre y de ¡ 
S la que forma parte de los gle- g 
■ bos de tus ojos, de esos ojos ■ 
g materiales con los que miras, g 
g sediento, la maravilla del agua g 
■ de este pozo, como remedio, de g 
■ aquella otra maravilla, crista- ■ 
g lina también, que. es el ideal g 
g q u e llena tu atrevido pensa- g 
! miento. 

EL ES 7 O I C I S M 
§ E ha repetido hasta la 

^ saciedad que los estoices 
? fueron los primeros que 

emplearon el vocablo DEBER. 
Existe acerca de ello un error o 
una confusión. No es posible 
encontrar en el estoicismo na-
da que pueda parecerse a la 
servil concepción moderna del 
deber. Los estoicos creyeron 
siempre que el individuo no 
DEBE nada a nadie, no tiene 
deudas innatas, no está sujeto 
a obligación ni es esclavo de un 
poder exterior, concreto o abs-
tracto, sea éste un Dios perso-
nal o un imperativo categórico. 
El hombre es un ser natural 
que realiza funciones natura 
les. La palabra estoica que los 
tratadistas han ti aducido por 
el término DEBER no es apro-
piado. Correctamente ha de 
traducirse así: FUNCIONES. 
En el caso de que los estoicos 
hubiesen filosofado acerca de 
los Deberes, habrían habiado de 
los deberes de los Hombres y 
de los de 1 os animales o las 
plantas en el mismo tono. 

El hombre tiene una vida ve
getativa y otra animal. Reali-
za, por tanto, las funciones p,. ti
pias de todo ser viviente. Peí o 
tiene, además, funciones pro-
pias, como las de aprender co-
sas y amar a los demás. «Es 
propjio del hombre — decían los 
estoicos — ser íiiaiit. opo.» Y 
añadían: «Es natural en el 
hombre amar a sus semejan-
tes, no por interés, sino de to-
do corazón.» Y aquella hcimj» 
sa palabra que 1 o s primeros 
cristianos emplearon noble-
mente, y que la decadencia cris-
tiana envileció hasjia darle el 
sentido de limosna, la palabra 
que expresaba el ampr con to-
do su cortejo de gracias, de 

sonrisas y de exqu'sitas espon-
taneidades, la palabra CARI-
DAD, la tomaron los cristianos» 
de los estoicos. Estos fueron los. 
primeros que en Occidente, 
proclamaron como una de 
nuestras más nobles funciones, 
y más necesarias para labrar 
la felicidad, la vasta ((Caridad 
del género humano». 

Este amplísimo sentimiento 
destruía en el alma del estoico 
el respeto a la patria, que co-
mete el doble crimen de oprk 
mir al individuo y de sembrar 
el odio entre hermanos, Zenón, 
y todos los esiolccs después de 
él, consideraron al Universa ce-
rno la ciudad de los hembres y 
de los dioses. Y celebraban el 
parentesco natural que une en 
un solo pueblo y en una fami-
lia única a todos los que tienen 
despierta la razón. 

No basta, para que el indivi-
duo se convierta en una belleza 
y en una felicidad realmente 
humanas, que se cumplan regu-
larmente las funciones natura-
les. El animal que ceme cuan-
do tiene hambre y bebe cuando 
siente sed no es un sabio. Tam-
poco lo es el hombre; que instin-
tivamente se dirige hacia la 
verdad o aquel que instintiva-
mente ama a s u s semejantes. 
Es necesario, además, para que 
me inunde la armonía, que yo 
ejecute mis funciones natura-
les con miras a dicha armonía. 
La sabiduría es una belleza en-
tre una luz, es decir, una ar-
monía que se conoce a sí mis-
ma. Solamente el hombre sabio 
puede ser feliz. Vive en la ale-
gría continua de saberse de 

acuerdo cons'go m'smo y con 
el Universo: es s mejante a 
Dios. Vive en la altivez conti-
nua de saber que su armonía 
es obra suya. 

¿Cuál es la primera función 
natural y la más esencial ten-
dencia del ser? Galliclés se en-
gañaba al creer que la tenden-
cia primordial es el afán de 
conquista y dominación. Tam-
bién se equivocó Eplcuro, que 
confundió las señales de saiud 
con la salud misma, y afirmó 
que el individuo busca el placer 
únicamente por el placer mis-
mo. 

No, estas tendencias no son 
las pxístinas. Lo primero es la 
necesidad de conservar mi pro-
pio ser, proteger lo que yo soy. 
Ahora bien, ¿qué sey? No soy 
exclusivamente un cerebro o un 
corazón, un vientre o unos 
miembros. Soy un conjunto. Y 
defiendo este Conjunto contra 
las fuerzas hostiles. Mi prime-
ra tendencia es proteger una 
armonía que, si en un princi-
pio es pobre y poco consciente, 
es susceptible de enriqueerse y 
de gozar intelectua^mente de 
si misma. 

Pero si el individuo es un 
insensato, la tendencia hacia 
su propio bien, la tendencia a 
conservarse y realizarse, se de-
forma. Se trúeca en las cuatro 
pasiones o movimientos exce-
sivos, exentos d e normas de 
belleza, y cuya fealdad chillo-
na se esfuerza en dirigirse ha-
cia los falsos bienes o huye co-
bardemente de los males apa-
rentes. El insensato, según se 
halle privado del falso bien o 

sea esclavo de un falso goce, 
es víctima siempre de la triste-
za o del placer. Si ta pe s s ón 
del falso bien o su privación se 
proyectan hacia el porvenir, el 
insensato sufre el yugo del d--
seo o del temor. 

Eí sabio no es insensible. En 
lugar de las pasiones, locas ago-
taciones excesivas, debe sabo-
rear los aféelos, movlmien os 
bellos y cu.íímicos. Nada hey 
en él que corresponda a la tris-
teza, ya que el sabio posee 
siempre el verdadero tesoro, la 
luz y la fuerza, la razón y la 
buena voluntad. Y, en vez del 
placer y de sus insignificantes 
estremecimientos, posee la ale-
gría, la alegiía continua, seme-
jante a una ascensión en la 
claridad. En vez del miedo en-
lcquic.dor, conoce la sonriente 
prudencia que vela siempre pjr 
el tesoro interior. En tintes s, 
el esfuerzo del sabio no ex'ge 
jamás lo imposible ni lo alea-
torio, sino que busca siempre 
únicame nte lo que puede reali-
zar, incluso la belleza misma 
del esfuerzo. Sea cual fu se el 
resultado exterior del combate 
incesante que es la vida, la 
existencia del sabio es una con-
tinua victoria. Por este motivo 
el sabio no desea: QUIERE. 

Cerno se ve, lo que predomina 
en el estoicismo es el s:nti-
miiento de la unidad del ser y 
el acuerdo cons'go mismo. Co-
nocer la armonía propia de ca-
da ser, y realizarla constante-
mente, a medida que vayames 
perfeccionándola, tener de ella 
una noción neta en absoluto y 
completamente amplia, ascen-
der sin cesar ñor encima de ca-

POR HAN IRYIVJE]» 

.da uno de nu s 1res conecimien-
5 tos, para obrar más elevada-
mente, tal es la esencia de la 
docérina. 

Los romanos infundieron al 
estoicismo un aspecto rígido y 
teatral. Sin embargo, el estei 
cismo estaba destinado a su-
plir, sin ensuciarse, la deforma-
ción romana. No así el epicuris-
no que, al pasar a Roma, per 
lió toda su gracia y profund;-
lad. Ai pesar de la auBencfa 
¡onrisa en el heroísmo, algunos 
esío.cos romanos destacan co-
mo verdaderas ob.as maestras. 

No p_ demos decir lo propio 
de Séneca Pero cabe preguntar 
antes: ¿Hasía qué punto fué es-
toico Séneca? Era estoico cada 
ve zque se esforzaba por serlo, 
y no lo era en cuanto olvidaba 
su esfuerza y se abandonaba 
a su propia naluialeza. Y no 
había temperamento más in-
cierto que el suyo. 

Loaba magníficamente el es-
toicismo. Y lo hacía delicada-
mente al refeiirse a sus aspee-
tos más humanes. ((No hay sec-
ta más benévola, más dulce, 
más amiga de los hombres, 
más preocupada por el bien co-
mún: en ella la gente no sólo 
se propone ser útil a sí misma, 
sino también . velar por los in-
tereses de cada cual y añadía 
que para el estoico ((doquiera 
esté un hombre hay lugar para 
realizar un favor». Pero los ac-
tos de Séneca desmintieron 
muchas veces su pretendido es-
toicismo y nos lo hacen consi-
derar más como un abogado de 
la teoría que como un füósefo 
afecto a ella. 

Esforcémonos todo lo posi-
ble por ser estoicos, pero no 
imitando a Séneca. Realicemos 
nuestra individualidad, mas no 
deformemos la filosofía del YO. 

La prensa francesa da la noti-
cia de que la «amada dirigente» 
Dolores Ibarruri ha sido detenida 
en Praga «por haberse desviado 
de la línea stalinista». 

Nosotros no poseemos confirma-
ción de tal noticia pero no nos 
produce el menor sobresalto, ni la 
más ínfima sorpresa. Los métodos 
bolcheviques se aseveran a cada 
instante más contundentes, más 
convincentes y más edificantes. 

Si Dolores ha iniciado su «mar-
cha triunfal» hacia Karáganda, 
no podremos dudar de que se lo 
ha ganado. No en vano la «Pa-
sionaria» ha sido cómplice del 
dictador ruso en muchas de las 
ignominias que éste «dirigió» des-
de su púlpito, en el Vaticano rojo. 

«Pasionaria» en la cárcel, se-
cuestrada por los esbirros del 
émulo de Hitler. ¿Tendrá razón 
Staiin, Mije o, por el contrario, la 
tendrá «Pasionaria»? 

¿Qué dirá Serafín Aliaga y su 
amigo Santiago Carrillo? ¿Que 
pensarán los pobres diablos que 
soñaron en la posibilidad de vi-
vir libres bajo la dominación del 
carcelero rojo? ¡Que digan lo que 
quieran!, pero que abran los oj.s. 

Junto a «Pasionaria» parece ha-
ber sido detenido Blázquez, el «ge-
neral César», ex jefe de los gue-
rrilleros de Unión Nacional, otro 
«amado dirigente» que a Stalin le 
molesta... o mejor dicho, ¡le mo-
lestaba! 

No comentamos más la noticia 
y cedemos la palabras a los «ca-
ntaradas» para que la comenten 
ellos,.. 

Que mediten antes de hablar y, 
si la noticia es exacta como lo fué 
cuando del «campesino» se trató, 
que respondan a estas preguntas: 

¿Es libertad el derecho a secues-
trar? 

¿Se puede permitir, aplaudir, 
que los españoles antifascistas su-
cumban en Siheria? 

¿Es internacionalismo la domi-
nación que sobre hombres y pue-
blos ejerce Stalin? 

Stalinianos, si «Pasionaria» llo-
ra en esta ocasión de verdad, vos-
otros tenéis la palabra... Nosotros 
callamos hoy porque nuestra res-
puesta la da el propio desprecio 
que sentimos por la dictadura 

GAVROCHE. 


